
CO M E D I A F A M O S A, M f^B
• A#HeOS"^2.

VIDA ,Y M U E R T E
DE EL CID,

Y NOBLE MARTIN" PELAEZ.

<i-15

f>C'f?

DUVN LNG,ENIO DE LJ CQRT'&>-¿
' PEECSONAS' QUE KALLAN Eti'lLLA.',/ ' ' ' . ;

ti cid: >
M,anin Pelttez..
Ei Rey D. Alfonso.

Jfelayo'.
'i,l KtJ. -BUC *r»

* ***
Al *
* *

«•
*

* *
* -*
*

Alvar Fd»fs.
Lain.
Bermuda.
Soldados.
A'l A]A ,y Celind<t.

* ***
* •¥* *
. *
* *
* JlC

D oñ 'A Elvirœ,
E tandas. ; • {
Cbapœrntt. •' -. .
Altbidora»
Moros,

,*

] O R N A D A PRIMEiRA.

Sale el Ri/ Eucar,Ali, j Moros.
* .,.'. ' - - ' * *.̂  ' -

Ic^ QUc à-'vista deValccia- eft.i laI'nfarit'a?
JiIL Falas en cl va iu r puVo la' p lanta

,scbre el n .u iodc V l u t c i a , y vitìòriosa
de C e l in tu enemigo , como Dîosa
Ia respeta tu F.xertito arrogante.

Rey. Oy ha de cntr"ar t r i u t i f a n r é , . ' •
quaI Setniraniis b t l l a ' en ' ' 'Bab i lon ia ,
con'rodo<i los ^old<idos deEsc!avonia:
b icnSol imàn, conmagko d e l < - c ^ o ,
por el caia6ler del lucienre velo,
a^'eguio que ^a valor se> ia
latnèl de mi dichosa Monarq>.>ii. -
Esia Ia c ; u > a ha sido, • ''
que ' ' sube l icoardoruohe repi imido; !
por eia pienso se rde - l , f "ea fhoaru !
Eœperadordela invencib/le=!Espana. ,|

• . . - í *A-'..i •"••.-• • , -

a//.ConArIaja,y Celirvda, qne Anttazfinas,
son de Ia Siria Zonas, . • '*
sea t reve à conquistar por.maràvilia
u n a , y otra Castilla ,
y tanto amor tu Exer,^oIe tiene,

, y tan gu-tosa viene
m i l i t à n d o e i » su bèlicà vandera,
como si \¡arte fuera
sïi n ismO General. ' Toc<ttt.

Rey Los insuumenros
bclicos rofn ien los sutiles vientos.

fili. Dichoso dia Ia Ciudad espera. .
Rey Venus, y Marte baxan desuesfera,
Ta an caxiis,jsa'en for un palenqa?

i&lnf<it\t¿y,Arl¿\fv Ctlliida'> ' >
r <oldáfo¿'-- ' . ;"

f*'.\
I w / A l a prospere, señor, ' ' : » àW*

tu vida. queeüardeíreíefóÇ"
• ,. = -:.. '.:*-.-¿f " ;:;: Oajff%J*



z Yia&^ y Muerte del Cid
para que vças unidos
à tu soberano Imperio
desde Zaragoza al Betis,
<desde Cantabria à Tolcdo,
y desde eî fuerte Moncayo
à los altos Pirinèos.

Rey. Hija, en mis brazos recibe
el parabién del aliento
mil i tar , que te acompaña ;
y p u e s e l Profeta nuestro
Brazo de AIa te acredita
cn los Palacios excelsos,
tu corazón, si no mienten
los Celestiales quadernos,
de Ia diestra de Mahoma
será con valor supremo,
cn favor delAlcoran,
rayo , relámpago , y trueno,
Sepa yo de tu venida
el admirabie suceso.

lnf. Oye, señor, mis azañas.
%ey. Prosigúç, pues, inf, Está atento.

Supeque el Rey de Murcia Celidoro
hizo amistad, señor, con el Christiano,
y que el tributo dc Ia Luna de oro
ie negaba el Genizaro tyrano:
JDoy orden al Baxa Mahomedoro,
que con el Tercio bélico Africano
desde Denia baxase à Ia Campaña, j
unióse à mi valor, y tembló España. '

Celidoro,ysu g e n t e p o r l a cumbre
de un monte divisamos, quantlo el dia
abr iéndola pestaña de su lumbre ,
iba aclarando Ia tiniebla fr ia :
Xkscubri%ela inmensa muchedumbre,

Ï
pareciò que el Cieio nos llovia

ombres al valie,o que segun rodaban,
que los ayres turbantes granizaban.

En una Alfana Syrica nevada
se presentó Celin baxando un monte,
y en otra del Jordanico criada,
al paso Ie salió Celeridonte :
Y no sé si chocó Sierra nevada j
con el Alpes, el E t n a ^ y cl Oronte; ]
se,queaichocareluno, y 'ocrorayo,
aquel fue Pirineo, este Moncayo.

Presentósenie el bélico CeI ino"
en «n bmto del Betts ipdoiB*ble,

^y N'ble M.tnin PcIac:^.
pongoLiLinziers r i s t r e , ' y ds camina
Ie paso ei pecho con valor norab!e :
ClaveIe el cuerpo en el robusto p i n o
y al dar dentro del pecho vegetable
el ukimo suspiro horrible , y bronco ,
el alma Ie saqué den t ro del tronco.

Delesquadron de losChristanos soles,
y del quartel de los ginetes canes,
se encuentran en Pegasos Españoles
Zulcma , ye l valor de los Guzmanes:
Rompen las lanzas, vneSan los faroles,
llevando los Planetas por imanes,
y clmismo Marte,por andar al uso,
por penachos marciales se los puso,

El Alfaqui, que elAlcoranenseña,
contra Muza salió de saña armado,
desde Ia cima de una parda peña,
à los Abysmos vino despeñado :
Al Profetainvocó de breña en breña,
y segun era Muza de alentado,
de un vuelo l e , a r ro jodesde Ia loma
sobre el gran Paraíso de Mahoma.

LosdosRayos, señor, de Andalucía,
Zegr ies ,y Gómeles, se encontraro¿f*
y en l a scemel l a sde l f i casde ld ia ,
à pesar de Ia Parca se abrasaron :
Parecióle à Ia muerte , que podia
descansar en c l cen t ro que buscaron,
y halló queen Ia palestra que ocupaban,
las almas inmortales peleaban.

Dispararon los dardos, y saetas,
poblando Ia region del ayre pura ,
dos nubes parecieron, dos cometas,
émulas de Ia antorcha mas colura :
Subieron en nivel las pardas metas,
y al baxar à Ia esfera mas segura,
las puntas por los rumbos sucesivos
se clavaron en cuerpos medio vivos»

Encendióse Ia guerra poderosa,
tocóamuer te elimpulso de las vidas,
inundóse de sangre belicosa
el arroyo immortal de las heridas :
Arrojáronse al agua tenebrosa
las Esquadras masYuertes , y atrevidas,
ycorao con su sangre les brindaron,
en purpura caliente se anegaron.

l.o'> gineres de I>cnia belicosos,
que Cclinda , y Ar la ja governaban ,

cer-



De nn Ingeni&
#rraronccn los Terck>sanimosos,
queà lapa r t ede l Norte se quedabaa^:
AbanZ;uonse tanto , que en los fosos
delfuerte de Celin ,donde esperaban
algun socorro los dexaron muertos ,
inundando de sangre los desierros.

Fue el despojo,senor, roil prisioneros,
tiencarros de tnarlotas, y turbantes,
treinta Elefantes, de AfHca guerreros,
y r n i l arcos flecheros de diamantes,
quítrocientos fortisimos azeros,
dea alfanas Jordanicas volantes,
y seiscientos C a v a O u s Audaluces,
nypogrifos deI carro de las luces.

Murcia queda,senoi,i tu obediencia,
los Castillos de Elche reducidos
à Ia Alcorana Luna de Valencia ,
ylos Carhpos deLorca destruidos,
temblando los rebe!des en tu ausencia,
losfeudos otra vez r e s t i t i d o s ^
desecha Ia amistad de ios C hristianos,
v eüu-íama imr.-oríai )os Africanos.
Todo, señor , se bcbc á < u Corona ,

triunfa, conquista , empiende, solicita,
postra, rinde, su je ta , perfecciona,
talí, reforma, da, castiga , quita,
rompe , acomete, ensalza , sigue,abona,
ílcanza, for ta lece , fac i l i ta ;
ypues no puedeaver quié te Io estorve,
,$iroa el Mar , t iemble el ,sur, caduque

el Orbe.
!y- Buelve otra vez à mis brazos ,

SoI de Ia Luna que obíCiva '
nuestro Alco a n , pues de todas
S'es eL mayen P l a n e t a }
y vosotras Amazonas
de Ia N<'>bfeza Agaiena ,
llegad à mis brazos.

hk}». Todas
*lvalor que nos alienta,
recibimos de Ia Infanta .

1'' Como en nuestras aJmas reyna,
Ia luz de ella rec'brmo»,
t<*no del >ol las Esnellas.

*8/- ^upuisto , pues , que rendido
.c' Kcyno de M u r c i a queda,

de Ia Cwte. 3
El Rey Alfonso ha heredado
las dos Castillas sobervias
por Ia muerte de su hermano
Don Sancho, que con Ia flecha^
ò venablo, Ie dio muerte
sobre Zamora Ia bella ,
Bellido Dolfos, y ahora
pretende entm por Requena
a sangre, y fuego talando
las Catholicas Vanderas.
Los Berberiscos ginetes,
que se quedaron en Denia,
entren mañína, señor, ¡
en Ia Ciudad de Valencia,
El Baxa Miramolin
con sus Soldados, Ia Veg»
del Turia puede ocupari
y por Ia parte siniestra
de las Montañas del Sur I
Almozaren oos defienda
las Campañas del Moral,
Nuevos trabucos de guerra
se t raygan de Berbería ,
y con U marcial defensa
que de Marruecos embia
el grande Mahomad , Valencí»
por señora de !as gentes,
por arbitrio de Ia t ierra,
por mejor j a rd in del mundo^
poi'ga sus regias Vanderas
sobre los muros de Buigos,
de P a m p l o n a , y de Paiencia»

Af^. Vén ahora à descansar,
que en Ia Mezquita te espera
ca^ i ' Ia Nobleza toda
del Reyiio, para que seas
horu>r , y gloria de quantaS
ilustres Matronas Regias
defendieren en sus armas 1
à Ia gran (.'asa de Meca.

lttj Yo espero que aqucbte bra2O^, /^
de AIa soberana diestra , *

den-.
ì

os principio, señor,
cpi.qui$:ar nuevas tierras.

ha de poner las diez Lunas,
que dexo nuestro Profeta,
ã pesar de los Chdstianos,
sobre Ia Ciudad exce!<a
del gian Aifaqui de Roma,
Pomitíce de »u Iglesia. yanse.

Az SfIf



4 PM¿, y Mume del C/W,
Salen el ZefÈ. alfonso, j Bermuda.

Alf. Que el Cid centra mi decreco,
hast*Toledohs Mfegado?

BeriHa MiI Moros ha cautivado,
contra di debrdo> respeto,
que se dche & Ia lianza,
que hiciste sin« ambicioO'
con d*Rey.Alitnencm,
debida al la» confianza ;
Tus tierras ha .des-truido
por una que te ha ganado :
juramento te ha> tomado
en Ia traycion> dc Bellido ,,

Í
à su devoción ha puesto

)s Capitanes de fama,
y en el» Africa Ie llama
el Arábigo contexto,
el absoluto Señor
de Ia bélica campaña,
y se imagina- de España
absoluto Étñ'perador ,
y à las -Cortes no ha venido
por su ambición singular.

JtIf. Don Rodr-igode Vivar
toda mi g r a c i a h a perdido.

BmB. É1: à Palacio ha llegado.
jllf. Aunque i C a s t i í l a l e i m p o r t e

s u v a l o f , oy d e l a C o r t e
ha desa l i r desterrado,
Sale tl Cid, Alvar Vañtz, J LAitt,

CtA. A vuestros pies hace aUrde
Don Rodrigo de Vivar,
q u e e n este-mismo lugar
llego>a-n>crecef:-^//. Ya es tarde.

Cid. Por su va lor , y lea l t ad , A
en Castilta' conocida,
si nol 'a 'faitta adqiiiridij
por sus hazaifa*:-.d//.-Alzad.

CU, P a r e c e q u e c o t i disgustó-
me recibis% gran-señor ,
y^es jus to^qoei 'àmt valor
se favorezca :•- Alf. No es justo,

Cid. No 'es- jtmoi'- Alf. No,
Cid. Pues nsi- fe

en que<Alfenstv osc há agravi.ido ,
quc causa, sénor, he dad*>
para que'vo5 : - A l f . Yo Ia ! sai

Ctd. Ye*'l* satftii>. nvi lealtad

y'Noble. M,inin -Pel.ic%.
se aaiancilla. sin honor ;
si a-lgun' aleve traydor
de m i o s h a dicho:-Alf. Escuchad,

Dias ha, Cid Campeador,
que me'tiene disgustado
vuestra materia de estado,
indigna de mi valor.
En primer lugar presente
à vuestra sobervia-idea,
que dentro de -Santa Gade a
mc tomasteis juramento
sobre si parte tenia
en Ja muerte de mi herrnano,
desaca-tosoberano,
y especie de alevosía ;
pues fuera mas justa ley
de Ia nobleza aplaudida,
que Ie quitarais Ia vida
à quien dio Ia muerte al Reyj
pues-dixo alguno enToledo
que quando al muro llegasteis ^
de Zamora no pasasteis , ~"
ù de cautela, u d e miedo,-
El segundo cargo ha sido-
tan vuestro como infiel¿
pues con animo cruel
el R e y n o haveis deuruid0
d e I R e y Morode Toledo,,
que en mi palabra fiado,
estaba bien descuidado,
de semejante denuedo.
Quien os dio licencia à vos
para quebrantar las lcyes,
que a jus taron vuestros ReyeS;

puestos p o r m a n o s de Dios
sobre Ia t ierra ? qué hazaña
puede scr Ia que ha rompida
el fnero favorecido
por mi Consejo en España-?
Fuera de esto, os he llatnad*v

à las C o r t e > , y fingisteis-, _ -
que cn ' las guerras andu'visteU
c o n q v i i s t a n d b m e u n E<tado.
Y quando à Cuenca queria
con mis a rmas conqu i s t a r , *
me dix is te i s cn V i v i r ,
que e x p e r i e n c i a no tenia
de Ia guerra , que" era mozo

pa-



De uu Ingenio
para sal ir I Campaña ,
s in castigar e n E s p a ñ a
el desvcìo cau.teloso
que a lgunos , que mal contentos .
estaban de mi poder:
acción de, no obedecer
mis bien fundados intentos,
siendo a s i q ü e se conden'a
vuestro consejo fingido-, "
pues os fuisteis -atrevido
à vèr a . D o ñ a X i m e n a ,
y rae dexasteis , Rodrigo ,
con Ia carga del Imperio,
sujeto à que en cautiverio
me pusiese el enemigo.
Todos estos cargos son
tan ciegos por Ia codicia ,
que están pidiendo justici*
roi recia indignación.
Vasailo t a n a t r e v i d o
no ha de vivir en mi tierra,
aliaxeoteje Ia guerra ,
pues, de Ia guerra hatviv*ido,
Salid luegodesterrado
de mi lleyno , que no es justo ,
que yo reciba disgusto
de un vasallo , que ha llegado
à oponerse à mi poder,
llevado de su valor,
que el criado à su señor
debe siempre obedecer.
La sentencia que* os he dado
cumplid l u e g o , p o r quesea
Ia j u r a en bania Gadea
escándalo de mi Estado.
L o s p u c > t o " s , y los thesoroS',
que adqui r i s te i s en Ia guerrar,;
veré si pue'do en mi tierra
confiscalios contra Moros;
y csta ley de mi grandeza
se cuinpla com'o ella está ,
por que de- no , baxara
à Ios pies vuestra cabeza Hace qt4e t'e VU.

Cid. Sin oirme os q>uer 'eis-ir? »
no, Rey Alfonso , bolved,
q u e o í llama el Cid , deponed
vuestro enojo , que cumplir
debo, Alfons, No es tiempo.

de Id Corte. $-
cid. Escuchad,
Alf. No tenéis que persusdn'me*.
Cid. Digo otra vez, que ha de 0irnae|

señor ,. vuestra Magestad :
acordapsque soy-eI Cid.

Alf. Ya Io s e , n o s o i s ::-
Cid. Yointentó::- à
Aif' Quien me tomó el juramen'tot
Cid. El mismo soy. MÍ/. Proseguid.
Cid- Ea pr imer iucsr, mi espada^.

y este brazo , 'que os abona-,-. :
os puso bien Ia Corona, ' •
que au'nque estaba laureada
vues t ra ,cabeza ,Real
por Ia jusca succesion f
sin tomar Ia posesión
os asen taba muy m.al.
Si j u r a m e n t o o s t o m e ,
no fue cont ra Ia leal tad, , ,
antes à Ia :Magestad
perfeâamente abonè.
Por que apenas mal content«
el vulgo Barbaro vi ,
quando el daño redimì
con Ia ley del juramento.
Si por Ia j un ta , òJas leycs
os quexais de enojo ciego,
cumpla yo con Dios , y lueg9
quexense de mi los Reyes.
El traydor que os dixo , si,
que à Bellido no matè,
y que de miedo no entrè
Ia puerta ( pesar de mi ! )
de Zimora, 'vive Dios,
que os ha engañado en Toledo:
decidle que busque al miedo ,
por que hablando entre las dos ¿
si e n m i valor se r e p a r a ,
por San Pedro de Cardcña ,
que si el miedo no me enseña,
que no Ie he visto Ia cara.
Quando à Zamora l l eguè ,
el Traydor , buscando el céntr»
de su v i d a , estaba dentro,
cerrada Ia puerta hallè.
Vuestra sangre me cbligo
à no trepar por el muro ,
quc en èl no cstaba seguro A

èi



6 Vìàn, y Muerte del
el tfâydor que le matò :
què es el traydor sin segundo ?
por San Millàn que matara
quantos traydores hallàra
por el termino del Mundo.
Y si alguno os ha informado
real de mi: : - pero este Solio,
delo$ ReyesCapitolio,
es un divino Sagrado.
El decoro no perdamos
al lugar que obedecemos,
las pasiones moderemos,
y al segundo cargo vamos.
Si en !as O>rtes, si se advierte,,
no me hallc , fue por que estaba
con los Moios que mataba
en las Corres de Ia muerte.
No os faitá mi voto à voss
que en Ia guerra singular
hice voto dTe matar
]os enemigos de Dios.
Los dos vimos en Ia tierra
Vuestro valor mejorado,
vos en Consejo de Esrado,
yo en el Consejo de Guerra.
Ko fahe à Ia Magestad,
que en las Cortes del valor,
cada pa lab ra , señor,
os valía una Ciudad.
C'ulpaisme por que atrevido,
eon catholico denuedo ,
hice guerra à el de Toledo?
el Bárbaro Ja ha tenido.
Qjae consejo soberano
puede aprobar en su tierra,
^ue rompa el Moro Ia guerra ,
y no Ia rornpa el C.hi is t iano?
&o me habléis con intención,
^ue sé por co<a rnuy claia,
que sj à Toledo os ganara ,
que aprobarades Ia acción.
Si à Cuenca no pernñti
qtie se conquma<e, fue,
por que desigual h iUe

Ja fuerza que en vos no vt.
No eviá ei a r t e dil vencer
Cn Ia j uven t "d , señor,
U expeiieocia es, en rigor,

F,

Cid , y Noble Martin Pelae%.
Ia ciencia del poseer.
La guerra se ha de intentar
con muy maduro consejo,
el poder es un espejo
donde se debe mirar.
Y sabed, por maravilla,
que os conquistó mi persona?
desde Toledo , à Pamplona,
dcsde Galicia , à Castilla ,
Quince Reyes he vencido ,
dicz Castillos hé ganado ,
un Reyno os he conquistado,
V una Provincia rendido.
Y final i e n t e , aunque vos
me desterréis por estado,
no tenéis n ingún ^old*do
mejor que yo, voto à Dios,
y esta espada.

A¡f. Ba<ta , digo.
Cid. No b a v t a , ReySoberano,

quc los disgustos de un Rey
son muerte de los Vasallos :
Que os dexe , me decis vos,,
mejor, señor, os dexaron
en los Campos de Viana * % •
esos Infanzones bravos, ^
Capitanes de Ia embidia,
lisongeros de Palacio,
quando en poder de quarenta
Ar.,goncses Africanos
os i l evaban preso j y yo,
dando espuelas al Cavallo,
de los quarenta ginetes
dicz solos vivos quedaron;
y no quedaron , que huyeron
del noble Cid Castellano,
Y alguno que me está oyendo,
fue el primero , que vagando
los vientos, à rienda sucha
se puso, stñor, cn sah-o.
Yo Io digo, Don BermuJo,
miradme bien , que yo os hablo,

Alf. Don llodrigo de Viva r ,
salid lue^o desterrado

' por un año de mi Corte.
Cid Yo me desnem> por qiM!ro.,
alfoitf, Por a t r ev ido o s d e - u c r i o .
i.i¿, Nu ioy uno tetnerario.

*df-



De un Ingenie
jíf, Son machos vuestros delitos.
Ci,-i. Ya he respondido à los cargos.
¡¡j. Sin vos v iv i ré contento.
Od. V iv id , señor, muchos anos.
Uf. No sois vos el Cid Ruy DtaZ ,

el sobervio Castellano ?
CM. Si señor.
A|, Guárdeos el Cielo,

Dcn Beimudo. Berm, Señor.
JlIf(Si. Vamos, Vanse los do!.
Av. Este desprecio has sufrido ?
CiJ, Es mi Rey , soy su Vasallo.
l«B. A no estar el Rey delante,

à Don Bermudo :-
CW. En Palacio

todo es respeto, Lain.
<li>, Ese, señor, veneramos.
CW, Ea , Alvar Fañez , Lain,

del Orbe terror, y espanto,
seguidme, y juntemos luego
nuestros fuertes Aliados
para cercar à Valencia:
conquistemos, Castellanos,

k^lRey Alfonso otro Imperio,
i en pago de estos agravios.
<!?• A tu lado moriremos,

como valientes Soldados.
pi»- Al calor de tu Vandera,
|todos, señor, militamos.
W. De las Asturias de Oviedo,

oy, Alvar Fañez , aguardo
I à Mart in Pelaez , mi deudo ,

que será grande Soldado
andando en mi compañia :
Tu verás , Alfonso, quanto

Nebes estimar al Cid,
U q u i e n oy has desterrado,
j p o r a v e r t e dado Imperios,
jpor averte conquistado
HZamora , y à Palencia,
M Valladolid, y à Campos;
pro à pesar de traydores ,
pti espada , y este brazo
pconquistaràn laureles,
|te darán nuevos Estados ,
J te añadirán nuevos triumphos,
[y Sîbràs desengañado
rçoien es el Cid , à quien llaraan

de Ia Corte. p
el sobervio Castellano.

VASe , j ¡ale huyendo Maitin Pelde%t
y su padre tras el, y Cba~

farrin.
PeI. Hijo, donde vas? espera,

qué tienes? sosiega, aguarda,
qué nuevo impulso acobarda,
tu sangre de esa manera?

Cbap. Esa g a y t a , ò chanfonîa,
que el Cid à esta tierra embiò,
à los dos nos asustó,

pel. Tu has de mostrar cobardía,
quando el buen Cid Castellano
te l l ama para que seas
honor de Asturias , y reaS
de tu Solar soberano
el trofea mili tar
de tus padres adquirido?
La cytara, que à el oido
de Marte suele alentar ,
te altera? Tottn*

M<irt. Qué desconsueloí
PeI. Te atemoriza?
Mart, Què horror!
PeI. Te acobarda? M*rt. Qucrigor!,
PeI. Te inquieta ?
M<trt, Válgame el Cielo !
cbap. No sc canse su mercc,

su hijo , y yo somos dos
gallinas, si, juroa ños.

PeI. Calla , infame.
C/up. Cailaré.
PeI. De Ia caxa , y el clarín "

tiemblas? '
Cbap. Como tiemblo yo.
PeI. Tu eres mi hijo ? Eso no,

que no es mi sangre tan ruin.
Mart, Ay dc mi !

Padre, y señor,
el corazón sosegad,
y atentamente escuchad
Io que importa à vuestro honor.
Estas Montañas de Asturias,

3ue por los aitivos motues
e Leon, si no atalayas

del Occeaftc, son Torres,
son mi Patria : La crianza
que «w dieron estos robles,

fue



f Vià*, y Mitme del Cid, y
fue el pacifico silencio
¿c aquesta soledad noble ,
en cuyo caos divertido,
en cuyo alvergue conforme,
Ia sabia naturaleza,
de los militares golpcs ,
dc los marciales estruendos,
y belicosos rumores
me l ibrò , y en Ia eminencia
de aqueste 'vecino monte ,
por merced de Ias Estrellas,
con impubos 4Upet io-es
nne dexò porescondido,
y jvè perdono por-pobre»
Aqu i me aveis enseñado.

, à sembrar i a t i e r r a torpe ,
à encanecer ésa Sierra
de los ganados menores ; • •
y desde q U ' e ' ' v i - ' ' l a - l u z - .
del gra-rVPadre de"Faetorfte,"'-'
y me me-recieron l 6 s h a d o s > -
en l a - c u n a " d e eseb"squ.e-,.;

• de esta silvestre Provinc ia^
de este rudo Imperift'1, donde
K»e criè, nunca he 'sal ido
a"'e.str'ar>gcros Otizorue^;_
y en s,u Reyuo ,s coionada
ie ptña^cos, y He fl<ires'," " -
va!les, a r r o y o s , ' y f i i e t u e s , .
buen P a s t c r , y malAdoni's ' ,
¥uen Labrador , ' r r i a l s o l d a d O j :

aie alvergo dichoso joven ;
err cuya stgura v i d a »
por no te i .e r 'ambic iones ,
por no crribidiar las- l iquezas,
poi no aprf>bar ' ' los rigores'? '
por no a g r a v i a r à los Pueblos ¿
por no. robír' ä% los hombres, '
por no m a t a r por csrado,-
ni d '-sagrayiar pasiones ,
Ia ]¡micia con que vivo
jn-.'e corchó de favores.
Pjiece ser' que llevado
Vo-. de a q u i l l a sa> g e noble ,"
f|i:e os dio el Cie'-o, pre' iendeis,
por que 'é l 'Cid Ia virestra '.goz'e,
s i e t i d n . r a n ctTrario d c u d o ,
que yo sea, ò que yo ligre ,

Noble M.min Pelae%.
debaxo de su Vandera
de los Alarbes Pendones,
el triumpho rnarcial , ganando
eterno lauro à mi nombre :
Dices bien; perosabed,
que Ia harmonía del Orbe
consta de inf in i tas cuerdas ,
desiguales en las voces.
Yo, padre , -y señor , no tengo
el aliento vital , donde
consiste el marcial estruendo,
tan fecundo , que corone
de rayos al aivtdrio :
No esta arquitectura noble,
no este cuerpo organizado ,
ni esias arterias disformes
son a l m a s d e este edificio,
sino el coraZon , quc ' impone
lcyesvi ta les al brio;
y aunqde,%oy.. noble, secncogt
tal vez- el ardor viviente ,• ' '
y t imidamente torpe,
discurriendo por las venas,
Ie yela , Ie descompone ,
Ie atemoriza, Ie ofende,
y cobfideruente immovil ,
en Ia oficina del pecho
el alma noble se esconde,
por que el caso no Ic intame,
y el l u g i r no Ie inficione.
Y" nb sé de qué procede
este, que atrevido rompe
los impuKos de Ia ira: •
bien ^e , que debo à las voces
de Ia honra , que heredé
de tantos h idalgos nobles,
acudir ;. pero-si el C'ielo ,
que i<e'i<arfe--'por sd or*den
leyes del quitvo Planeta ,
que son loj>'marciarlesso ' ies ,
f e q u e ñ a pavesa a'tiima -
á e^ta n > e t e r i a de bronce :
qué c u l p a t í e n e el dSscurw,
si el váíor no Ie socorre ?
Yo siento en*mi , por Ia pTte
de Ia noblc-za , un desorden
invencible , un cñrazon '
hechp de dos cprazfbnos';• ' •• . .< ••«.;• - -.. .-. peí



De 8» Ingenio de
pero aì punto que el temor
con arrullos gemidores,
con susurro movimiento
me yela, me descompone
Ia ira con Ia templanza ,
y à vista de los ardores
el limpio azero suspende,
y el corbo alfange depone.
Y supuesto que yo mismo
no pudebace rme , y que el golpc
de aquesta forcuna adversa
nace de impulsos mayores,
dexadme en mi humilde esfera,
padre , y señor, fin que noten
mis flaquezas inculpables
las cftra'ngeras Naciones
aqui viviré, seguro ,
pasando plaza de joven
alentado en el discurso,
que con cordura los hombres
pasarán plaza tle Alcides
cncubricndo sus pasiones.
Querer que vaya à Ia guerra,

4 es querer que rne deshonren
los amigos, y enemigos,
que rnis falcas no conocen.
Filosofo soy , que busca
Ia quietud entre estos robles,
escriviendo sus defeciosi
en las peñas de es tosmontes ,
que se ocul tarán n;cjor,
que entre laminas de bronce.
Aqui puedo yo, señor ,
dar à vues t r a casa honores,
sustentando con prudencia
cn todas las ocasiones ,
el valor que me han negado
esos Diafanos once,
impulsos que están pendientes
del ult imo, y pr imer movil.
No violentéis mi a lvedr io ,
ni me saquéis cont ra el orden
que me dio naturaleza
à Ia campani d t > f o r m e ,
à ser en t re los toldados ,
que son de Mane leones ,
ftbula de bues t ra s angre ,
y afrenta de mis mayoies.

E

h Corte. 9
No à todos, señor, nos suena
bien las Militares voces,
ni Ios laudes de Marte
animan los corazones
de los que estan enseñadof
à oìr entre Ruyseñores
clausulas dulces del Alva, '
harmonía de los Orbes.
Yo he estudiado en estas hojai¿
quelos zefirosdescogen,
muchas letras naturales ;

à Ia luz de esos faroles
e leído, que lav ida

es un transito que coge
Ia cuna , y l a s e p u l t u r a ,
en cuya mansion el hombrc.
apenas sc acuesta dia,
quando se introduce noche.
Yo no pretendo, señor,
ir del Campo à los salones
de Palacio , à pretender
(por haver muerto à los hombres)
plaza de fiera, ni quiero
q u e s e v i s t a n m i s pasion«s
de Ia túnica **tìe Marte.
Vistanse los ncos-hombres,
los guerreros, los valientes, -
y los bravos Infanzones,
que à mi me basta, señor,
aquella tuuica pobre
q«e nos da Ia muerte , quando
nos Ja el sepulcro por norte.
Suspended, pues, el decreto,
que no todos los varones
de conocidos Solares
libraron sas pundonores
en las armas , que las letras,
con immortales renombres
levantaron muchas Casas
al solio de los Señores.
Yo , en efeao, no he nacido
con aquel impetu noble,
con aquel valiente ardor,
que saca entre los humores
cl relámpago viviente ,
que ostent9 luces feroces.
Úl t imamente , estas breñas
por hijo me reconocen,

B ^qul



id Vida,, y Muêfïe dél
aqui pretéirtfo vivir
sin que l ague r r a mê postre,
sin que Ja èni&idiá me acabe,
Ia conquista (fòé 'cofonfe ,
Ia tyraàíiriiè alha<gue,
Ja crueldad rfré' dt*sepoje,
Ia atrocida*d me condene ,
Ia ciega arriBicich rne estorve ;
j r e f i f in¿ ùomo bruto f iero,
sin ley, sin Dios, y sín nombre,
me coja en pectfdo aquella
vida, y tìmèrte ëe los hombres.

Chap. No se cánse su mercè,
su hijo, y yo somos dos
gallinas, si, juro à ños.

pel. CaM, infame.
cbap. Callaré.
PeI. Martín Pelaez, h i jo ,advier te ,

que hombre noble nunca ha sido
cobarde -, por que ha nacido
peleando con Ia muerte.
La nobleza es un diamante :
mce bruto eí hombre, y luego,
sí es noWe , descubre el fuego
de aquel ardor vigilante.
Tu, como nunca has salido
» Campaña, bruto estás;
pero tu te labrarás
al son de Marte lucido.
Tu no tienes sangre mia? M*ri. Sí.

PeI, Pues rhi sangre defiendo
como mi sangre.

M¿rt> Yo no entiendo
tan noble philosophia :
Si buestra sangre hered'e ,
y cumplo co'rt 1Ia qWetud ,
ías leyes (dc Ia: virtud'
vuestra riobi'cZa aumenté.
Lo que reparte al formar
Dios 5 y Ia naturaleza
al hombre , nò havra noblez»
que se Ia pueda quitar.
Si Dios no me concedió
este marcial fr'enes"i,
quien me puede dar à m í ^
Io que el Cîelb no me diò?
Si el natÜràià'ccia'erue
hace de su s6r áláFde ,

Cìd, y Nfjl>!e M.inìn PeLic%.
cernió Anéele se'r cobarde
quicn no ha nâc'ido v a l ì e h t è ?
Cobarde sè ha de llatnar
el que iraciò con valor,
y no sustenta su honor,
pudiendclo sustentar;
pero el que tuvo al nacer
pacifica incl inación,
no faltando à fâ razon,
tìadiè Ie puedé ofender;
La perfécÍa cobardìa
es aprender à matar ;
pero saber perdonar,
es Ia mayor valentìa.
De Io que soy me disculpa
Ia fabrica que formasteis,
por que si vos me engendrasteis ,
en què he tenido Ia culpa?
Y pues Ia causa no di,
dad muchas gracias à Dtos ,
que no me quexo de vos
de haverme engendrado así.

1 Y no os canseis , tìnalmtrice,
en reprobar Io qae apra'ebo,
que si no me haceis de nuevo,
yo no puedo ser valiente.

cb,ip. No se canse su mercè,
su h i jo , y yo somos dos
gs l l ihas , s i , juro à ños.

PeL. Calla , i'n'faa;e.
C/;,ip. Callaré.
Vd, Hijo, el Cid, como Soldado,

quiere que à su lado seas
Scipion , para que veas
tu claro blasón honrado.
A r m a s , y espada lucida
te emb'ia d^ Ia Cam'pañíi,
y será a f ren ta de España,
y de Asturias conocida
b a x e x 3 , que un hijo suyo ,
como tu , no se a r m e l u e g o
de aquel encendido fuego ,
de aque l mongibelo , en cuyo
incendio vive el ardor
à dar del tiempo immort'al.

MAn. M i r a d que os está muy fnai,
pad re , ese tnsrdal favor.

PeL MaI me puede estar que veas
ia



T)s u» Ingenio
Ia eara à Ia guerra ?

Cbap. Si , por que él, y yq v-
PeI. Quien à ti te üania

para que seas, .
bruto , en m a i e r i a t a n grave
Consejero?

Ci)Af. Por que à yo,
y mi amo , nos parió,
sin duda alguna , aquella ave , ¡
que jun to à el gallo sc acu,esta,
y en espan tándole , si,
à èi , me espantan à mi :
si por esta Cruz , por esta.

PeI. Mi maldición te echarç
si no te armas Cavali.ero :
cine.te kugo, el azero,

Cbap. No se C4nse . s ,u mcrcè,
mi anyD, y yo <,om,o$. dos.

PeL In fame , tu h.abJas aqui?
Cbap. .^i, que mi amo esta en mi,

y yo e>u>y en cl por Dios ;
p q r q u e si mi amo fuere '
valiente , Io h.e de ser yo.

Matt. Siempre un hijo obedeció
á su padre; mas se i i f t c j e ,
que esta obediencia foiz^da
cn mi viene à ser v i r t u d ,
y en vos , padre , i n g r a t i t u d :
al .puruo, veuga Ja espada.

Cbap. L a i n i a venga tarubien.
Mart. A '<majme .qjiero ( a y d e m i ! ) '
t , h j p . A i n i a r n , e q u i e i o ( ay de ti 1)
Pf/. Darte quiere e l p a r a b i e n ,

Elvira.
&4¿e il-iïit de l$bradora,y Eritínda.
flv. Scñor. IV/. Sobrii..a ,

la"s"arm,3,s'que Ie ha cmbi,ado
el t i d a tu p r i m o ? al piui,to
las t r ayg .<n aqui,

Chap DcI gal!o., Br ianda ,
todas.las p lumas à mi,
y, aquel .quc me d ie ron , casco
de h i e r o , c o i i e l lai izon
con que a l a n . e o los gansos,
me tnyga i i . aqa i : s eño r ,
es de burla ' este ensayo ,
U de vc ra^?

Mart. Chapauín, '

de U Covte. ii
luego hablaremos despacio.

Cbíip. Hemos de ir á njitar Moros|
ilart, Es fuerza salir al Carapp.
Chap. Armadas ? ALírf, Si.
Chap. Bien está :

Armas, armas.
Sdtd# í/f ytltfuenttfetCi esp¿tld4ff

j espad,A,y Ie a,rmAn à *A.inini y,p&rjs
Cbítparrin ttn casco co/f fin$j flu*>

mc,s de gaily.
Eriand. Yi las traygo.
EIv, En tìn, pr imo, y señor, vaí»

à Ia guerra ? Mart, S i los hados,
ò Ia Fuerza de mi estrella ,
Elvira , Ip han decretado,
qu£ remedio ?

Elv. Y nuestro amor'?
Aí¿fí.fcJueuioamor,prirna::-turbado 4f»

estoy de vèr esre abysmo
de coofusion, y de espanro.

PeI. Hijo, yo te quieroámar,
Bí'tAnd. C . h a p a r n n , q u e y a h a llegai«

Ia hora , en que .de esu casa
vayas à Ia guerra ?

Cb*p. Vamos*
yo , y mi amo à co_ger liebres,
ò andar à c a z a d e g < l g o s ,
quc Io misino son de :VÍoros.

B i * a d , D ime , n o m e n a e r a s q u a r r o ?
(Jj.ip. Como yolos halle muercos,

te t rae ré ciento,
B'L·l·ld Bscàs guapo.
Pi-/. Què bien te sientan 'as .galasJ-

pareces un gran boldado.
Mart, Ay del serlo à el parecerlOj

padre , un camino muy largo.
PeL Ls teconquis ra .e l v)lor

con el animo esforz,ido.
Mari. Valg.ite Dios por valor I

donde estás , que no te hallo ?
PeI En el corazón no s i e n e s ,

con esa Espad.i en Ia mano ,
nuevo e s p i i j t u ? vl.in, El azerO,
c«n*o es rayo azicalado,
es espejo de Ia muerte,,
y ya no Ie temó tanto :
i u , ' p o de Dios, cori Ia^ armas
n)c paiece que he cobiado

B¿ el



11 Vida, y Muerte del
el espìritu deI Cíd :
çierra España Santiago.
Tocan el cUrin , y tiembUn l»s d»t.

PeL Eso si, cuerpo de Dios,
cl Clarin te ha desmayado?
de que tiemblas! M*rr. Pues si no
temblara yo, ni los diabloí
oponérseme pudieran,

tel. Buelve en ti.
MdK. Ya se ha pasado

Ia quartana del leen.
Ert4n. También tiemblas tu ,borracho?
CJ)4?. No te admires , por que yo

soy el mono de rni amo.
tíait. Ea, padre, Hcgo el d5a

en que à Ia guerra mc parto,
dadme vuestra bendición ,
y los brizos. Pe/. Hijo amado ,
Dios vaya en tu compañía,
mi honra pongo en tus manos:
ffiOiir con ella , es v iv i r ,
aun à pe$ar de los hados. V4se.

Mait. Prima, perdonad, que creo
quc no cs buen enamorado
«1 qüe no ha sido valiente :
hasta que haya conquistado
el nomore de Capiun,
no he de verme en vuestros brazos.

tlv> Yo fio de vuestro aliento ,
y corazón esfo;zado,
^ue dareis à vuestra sangre
blasones tan señalados ,
queirnmortaliceis su nombre:
y -à Dios, miseñor , que el llanto,
dulce castigo de amor ,
sale à los ojos triunfando
de tTi ia lve<l r io ; qué pena!
^ue dolor! ausencia, vanioS
à ü ' O i i r , que aü Io oidena
Ia influencia de los Astros. VAse.

8u4Sii. A Dios, Chaparrin querido.
^bap. Encomiéndame à bantiago,

que vé a 1idur con Mahoma
8naid Una Noven» à ese Saata

te he de h>cer .
C,])AV. Asi Io creo

de tu v i r r u d , y tu trato.
SnAtt4. A DiOi, Cliapariin^

Cid, y Noble M,trtta Pe!ae%.
' Cbap. A Dios ,

chaparra de otro chaparro.
Bri<tnd. Allá vás, cómante lobos, vase.
Cb<iV. Y à ti te l!evran los diablos.
M<tff. Fueronse ? C/j<tp. Si,ya se fueron,

y los dos hemos quedado
para un melonar, señor,
estremados espantajos.

hiitrt. Q,ue haremos?
Ch*f. Ir, j sin vèr

quatro Moros en un año,
bolverno$ con nuestrascaxss
dc lata , y nuestros despachos4
à quien llaman en Ia guerra
s*rvicios empapelados ,
que con ellos, y con treinta
cuentecitas de Rosario,
yo *ere el Cid Campeador^
y tu Bernardo del Ctrpio.

JORNADA SEGUNDA.

S*le el Cid, Alv¿r Tufa* 3 L*t9,
j Soldador.

l*t>i, Licencia" pide , señor ,
Mart in Pe!aez , que hi llegada
de Asturias â ser Soldado,
y à gözar de tu favor
pars nabiane, Ci<i. Entre Lain^
que bien deseado ht sido,
del amor que Ie hc tcnid®
íin haverle visto : cn fin,
Ia sangre que tiene mia ,
hace de su goeo alarde.

$<*lt* de g<iU M,tTtia PeUcx. ,J Chafitnt».
M*rt. El Cielo diiate, ygua rdc ,

por biea de csta Monarquía,
tu v i d a , señor, de suerte,
que con im<nor t a l renombre ,
Marre eternice tu nombre
sobre ei trono de Ia muerte.

Cid. Llegad, llegad à mis brazos »
Manin Pelaez , levantad.

Mart. Qué valor ! qué gravedad 1
esos raili 'ares lazos
sc' ia: i irnpu!so> divinos,
pucs con ellos, y ei favor
que me hacéis, tendré valor.

CML



De an Ingenio
'il.l.o$ Soldados peregrinos,
ds su propr io movimiento
l c t i e n e n ; p r i m o , l l e g a d ,
à mi sobrino abrazad:
y vos, Lain , cuyo aliento
terror de los Moros es.,
favoreced à Martin.
j». Bl ser su amigo Laín, ^
es su mayor interés.

lit>. Alvar Fañez porp amigo
it ofrece vuestro tA*it. Señores,
con tan divinos favores,
me temerá el enemigo.

í fá .Buena presencia tenéis,
00 sois nada afeminado ,
«1 cuetpo es de gran Soldado,
.. El se Io dirá después :

oyes, no dès testimonios
de quien eres , por que al fin ::-
4rf. Quien nos traxo, Chaparrin ,
entre estos fieros demonios?

_ . L o q u e cs tu tio, un Leon
no es tan fiero como él ,
severa vista. M*rr .Cruel ,

tii*f. Jesus, qué braro sonson!
Cid. Quieo sois vos ?
t6*p. Responde tu,
Mart. C,riado mio, y Soldado.
Cíá, Hombre parece alentado.
Ctaj>. Señor, soy un bcrcebuj

pero mi amo Martin ,
sobrino de su merced::-

u*rt. Mira Io que hablas.
tbap. Yo sé,

que es un Roldan palanquín,
mata un Toro de «na voz,
un Oso de una puñada,
un ~^)'§re de una patada,
y seis Perros de una coz.

Cirf, En qué allá se entretenía?
Ce«p. \enor , en Ia caza andab«.
C<<f. Buen exercicio, tfj*p. Cazaba

todo aquello que comía :
en oyendo él un Clarín ,
es gusto vello rabiar '
poi salir à pelear.

C<<i. Acudea su sangre, en fin.
tb*p,- Si ieñor, riúendo quedo,

de U CoYte. • i %•
à mil Moros, por Io b*xo ,-
sc los llevará de un tajo,
como sea el de Toledo.

Cid, Martin PeIaez, el honor »
en los nobles siempre h* sid»
rayo de Marte encendido
cn Ia esfera del valor.

! De quien aveís de estudiar
'todos los marciales fueros,
es de aq estos Cavalleros.
Su doétrina rniHrar
de norte os puede serví'f
para llegar à vencer,
que Ia regla del poder
con eilos se ha de medir:'
à su me^a os sentareis
para quedar rrm honrada ^
y de visoño Soldada

Ì a Capitán llegareis.
Oy en el numero enttais
de los Soldados, que abon»
mas cerca de mi persona
el valor ; y pues gozáis
este puesto sin segundo ,
con afeéeo singular,
procuradle conservar
en cl teatro del mund0.

Mart. Yo, señor, procurart
cumplir con mi obligación,
y en Ia primera ocasión
con valor me empeñaré,
que aunque visoño Soldad.«,
al lado de cstos dos Soles
seré bia\on de Españoles.

Chap. Lindamentehasblasonad«»
Cid. Discurramos, Capitanes^

el estado de Ia guerra ;
ya ganamos à AKocèr ,
Altnenar , Monzón , y Hue^C«,
y poniendo espanto al mundo,

| Venimo>. dtsde Requena
à $angrc , y fuego talando
tndo el Reyno de Valenci»«
Tres lfguas de Ia Ciudaá
estamos ; esa diadema
de los Países de Arabia,
pensil de naturaleza ,
acne belico de Marte3

5O-



Î4 , ViàA, y Mum.e del Ud
solio d e l a - quinta esfera,
Paraíso de los Orbes,
y Eliseo de los Planetas;
y finalmente, Ciudad,
q u e n o a d m i t e c o m p e t c n c i a ,
por qué en si<io , y magestad ,
edificios, y g i andezas ,
fue Metrópoli de quanus
tuvo Roma , y formó Grecia :
y en fin , por jcya en el mundo
Ia puso Dios en Ia tierra.
EUa, pues, Soldados rnios,
conquistaremos a fuerza,
de a r t r a s , à pesar de Bucar,
alarbe .Rcy, que Ia puebla
con n-as de t re inta mii Moros
dc Ia sangre-Sarracena.
Nuestro numero es muy corto,
yo presumo, que no llega
nuestro Exercito à dos mil

,Soldados., que hecha Ia quenta ,
à cada uno nos cabe

-cn Ia batalla sangr ienia
sus ciento y c inqucn ta Moros:

. no es niucho, que el que pelea.
' por Ia Fe, lleva à ^antbgo

por Pam>n en sü deftn-,a,
Y ^an t iago a l lá e n C l a v i j p ,
con apt;etar las espuelas
al C avallo , se hevp
en una santa carrera
ciento y npventa mil Moros;
detúvole Dios Ia r i enda ,
quizá por nuestros pecados,
q U e s e g u o iba de p.rie*-a ,
ro quida Moro en España
à quien rio abra, Ia cabeza ,

To an , y griia'n áenno,
Pero el Moro está en campaña,

Alv, Y va baxando à Ia vega.
!¿i». A nuc ' - t ros quane!es baxa.
Chap. A q u i fue Tu>ya de veras.
Sale tl I<<.y Bm¿r , y ltt lnfa>>ta , j ^/-

gunOí Moros atíítveiÁiído el
tal>lddo.

lnf, Ag,irenos v a ¡ e i r ^ u s ,
>iva nues t ro g an P i < f e t a .

BjttilU de Muios.

-

I

, y Noble M,tnin Pehi^.
Cid. Paganos, Ia Fe de Christo

viva, y estos perros m u e r a n :
Otra de dos en dos.

j Mart. O pese à mi miedo.
¡ cbap. O pesea

el alma , quc me engendró.
Dent. Cid. Santiago , cierra Espa^í
Cbtip, No cierrailu?

j Mart. Chapar i in ,
sigúeme por esta senda-:
tienes animo ? Cbap. Ningun0,

Mart. Por qué tiemblas 1
Lbap, P o r q u e tiemblas.

| Mart. Paf*tairios d e aqui. ; «
Chap. Partamos. vanst,
Mart. Vén, por que el Cid no nos yg
Cbap, Ya yo voy : Jesus los Moros

que parte el Cid por las piernas í
Alvar Fañez despachurra
los Moros adocenas ,

solo mi Amo se eita
tan sesgo como una dueña:
el Esquadion de los Morps
no t i e n e p i e s , ni cab za,
Ia bataila está encendida,
solo mi Amo se yela:
Jesus, y qual sale huyendo!
d o n d c ' v a s de esa manera?

Mart. Sigúeme. c f o 4 p . A , g y a r d a ,
Man. Viene el Cid?
(h:ip. D e t e n t e , espera.
Dent. (id. .Seguid todos el alcance.
< hap. Los Moros huyen , no- tenias,
Dent. cid. Cierra E s p a ñ a , Santi,igo.
ch*p. Ahora put-des tcn'derla.

VansCy d*se Ia, Vatalm',y luego
¡¿:e el •• id

Ctd, De Ia b.ualia huv.e.ndo
Mart inPelac.z ,y d'cl coi i fusoestruendi
coi>ardc se h a ' s a l i d o ;
asi cl >ola.r de A ^ c u r i a s cpnocid"

' A f r e n t a , y su l i n a g e
con t a n v i l l a n o u I c i a g e
bá rba ramen te i n f a u a ,

-< juando en tcndi ,q t ie su valor, y fainí,
s e e s T c i ' d i e ^ e c n o. tC :>HHio . idc l n-^n

sin a d ' i ' i r i r en et v a l o r <.eg.ui»do? do,
Con;do escov.qiie tcn" j saog,- e o > i

f • * * > M * ^ '; •

Cb'-



roc», en mi compània
bie cobardea! ienta
deshonor tan conocida af renta?

sknular conviene es tecuidado ,
sea con prudencia castigado
líto t a n i n f a m e , (llame.
asies m u y j u s t o que el valor Ie

ílvar F*%ez , Lain , j chapairin,
Los Árabes retirados,

« dexaron Ia campaña,
Honor , y gloria de España
:ron todos rnis Soldados.
Hista Valencia , señor ,

alcance hemos seguido.
Mar t i nPe l aez , Lain
Ia batalla salió?
Cobardemente se húyo.
No n o s v i e r o n , Chaparrin.
Lioda traza hemos buscado

ra guardar él pellejo.
No es mejor este consejo ,
morir desesperado ?
Dios^ixo, no matarás ,

$u-ardas su mandamiento ,
bien como en nn Convento.
Es locura Io demás.

No hayduda , que saldrá el Moro
« nueva gente esta tarde :

mi sangre sea cobarde
>ntra el blasón, ydecoro
e se debe à Ia nobleza !

¡cad las mesas ; quc error !
t dos mesas, una para el Cidt
' Ia, otra pura los Soldados,

< A comer tocan , señór,
Mienta tu flaqueza ,

si buviere otro Santiago,
ie yo quiero en mi campaña
«er otro cierra España
Ia Ermita de Santiago.
kse A sentar coa los CaVallerot
Martin, Ie deiiene tl Cid.

Esperad , Mar t in , los fueros
Ia guerra son avaros,
merecéis vos sentaros

°n aquesos Cavalleros.
*e lugar para vos
'un lugar indecente,
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y mi fama no c'ohsíente,
que Ie ocupéis , v ive Dios.
No, Pelaez, sentaos conm!^cJ
à mi mesa , que os prefiero
à qiialquiera Cavallero
por pariente , y por amigo,

Mart. De Ia facción no me pess, gf*
claro está , que estoy bien quisto ,
por que si me huviera vísto,
no me s e n t a r a à su mesa,
Si con él nadie ha comido,
mayor lauro me previene,,,
que à Alvar Fañez , pues rrie tícfl»
para su mésa escogido.

Lain. Por cobarde Ie ha sentado
à su mesa.

Alv. Vive Dio; ,
que era in famia de los dos
el ponerlo à nùesrro lado :
à buen Soldado fió
el Cid tan honroso cargo.

Lain. Este es noble? este es Hidalgoî
no es posible.

Alv. El se sa!io
de Ia batalla primera,
que se dio à Miramolin.^
y m a s v a l i e r a , Lain,
que à Ia guerra no viniera.

Cid. Bien os aveis señalada
en esta guerra.

Míirt. Señor ,
comoes visoño el valor::-

Cid. Decis bien , sois gran Soldado}
si siempre Io sois asi,
ganaremos à Valencia
m u y brevemente: paciencia, 4$+
corrido estoy.

Mart. Siempre fuí
I inclinado à pelear.
| Cid. Muy bien se os echa de vèr»

Mart. Con el t iempo vendre à ses::*
Cid. Un Xsrxes , no ay que dudar»
Cbap Dado estoy à bercebù:

Digo , puedo yo ocupar
por mi amo esre lugar?

¿/V. Mejor Io mereces tú :
come, C h a p a r r i n , que al fin,
si no en t ras te ,no saliste.

Ch.tp.



l6 Vida, j M'4srte dd Ud
Cl)4p, Estos dieron en el chiste,

por vida de Chaparrin.
Cid. Gustáis de música ?
Mart. Aqu imus ica , señor?
Cid. Pues no?

Ia Militar gusto yo :
tpca Un clar in .

Tot,in , y tiemblan.
Mart. Ay dc mi !
Cid. Qué tenéis ?
Mart. Nada , señor.
Cid. Sosegad.
Majt, Estoy turbado.
Cid, Mart in Pelaez, qué os ha dado?
Alv. De qué t icmblas ?
Chap, Dc temor.

Señor Cid , por vida mia ,
que nos disculpe à los dos,
que de Ia c u n a , por Dios
nos quedó esta alferecía.

Cid. O l a , levantad las mesas,
y solo quede conmigo

" Mar t in Pclaez.
Mare. Aqui muero.
Cbap. Mi Amo está t amañi to . Vas.
Cid. Puessolos hemos quedado ,

Mar t in Pe iaez , e s c u c h a d ,
' y de mi enojo sacad
vuestro error , ò mi cuidado.
En pub l i co no ha de oír
el reo duelos ágenos ,
que las f a l t a s de los buenos.
à solas se han de reñir .
Que seais mi sangre , no sé ;
pero quando Io seais ,
no en el valor Io most rá is ,
ni en vuestra espada se vé,
Eolver el impe tu s i r a s ,
ser noble , y salir huyendo
de Ia batalla , no e n r i e n d o
que se haya visto jamás.
La n < . b l e z a , y el valor
son el imán del acero ,
n i n g u n o ha sido pr imero ,
todos s t r aen el honor .
E l temor s i e m p < e e s m n r t a t ,
el pnrdoro ' n u n c a r r ,ue ie ,
el uiiü baxtza a d q u i e i e ,

t y N-jbk M.v'tin PeUe^.
y el otro nombre imniorta!.
Vos sois Noble, y Cava l l e ro?
no Io sois, si, yo Io d igo,
que el que huye al enemigo ,
ò es cobarde , ò lisongero.
De qué tembláis en Ia guerra?
no os embravece el estrago,
q u a n d o dicen Santiago,
c ier ra España, España cierra?
Cuerpo de Dios con el vicio
cobarde, lindos decoros,
quando yo mato mas Moros,
entonces tengo mas juicio.

•Qué es h u i r ? por San Millan,
que alabo à mi Dios Eterno,
quando despacho al Infierno
las almas del Alcorán.
Amigo , saber morir
con honra , vida se llama ,
que en Ia gloria de Ia fama
consiste solo el vivir.
En Ia esfera del honor ,
y el solio d c l a grandeza,
el valor hace nobleza, _---
y Ia nobleza valor.
Hombre comun, puede ser
val iente , t emprano , ò t a r d e ,
pero hombre noble cobarde,
yo no ¡o puedo creer.
Los Soldados qué dirán ,
v i endo quc Salís huyendo ,
y que se quedan r iendo
Jos perros del A k o r a n ?
Qué dirán de vos, decid
dirán con cuerdo sentido,
qué hombre es este que ha trail
para aquesta guerra el Cid ?
En mesa de los v a l i e n t e s
C a v a l i c r o s , no se sienta
quien hace al valor af renta ,
en Ia mia ay accidentes,
que con Ia desigualdad
queda afrentado el sugeto,
pues dura tanto el re,">'oeto,
coioo dura Ia igualdad.
A q u e j a mesa se i l ama
Tc-mp!o, y M a n e no consiente,-
que hombre cobarde se siente /

en



De nn Ingenio de
en el Templo de Ia Fama.
Para merecerla vos,
haveis de matar primero,
con cl valor , y el acero,
los enemigos de Dios.
Matadios, pesar de mi,
y de quien os embio J
à Ia guerra , adonde _yo
à ser valiente aprendí.
Matadlos , digo , ó morir
como val iente Soldado,

"que no muere el que es honrado;
esto os notifica el Cid;
y,de no, mudad de i r> ten to ,
entraos à servir à Dios,
( que a'qui no Ie serv5s vos )
desde luego en un Conventoi
Obre el valor este dia ,
Io jque el acero no obró ;
perded el miedo, que yo
no tengo en mi compañía
sino Róldanes, Reynaldos,

\_iUexandros, Scipiones,
'Xerxes, Cesares^, Sansones,

1 Anibales, y Bernardos. vafe.
Mrfr f . Pues no me he caído muerto

oyendo tales oprobios,
ò n o e s cierto Io que he visto,
ò es mentira Io que toco ,
ò es muerte Ia que poseo,
ò no es vida Ia que gozo ,
u d e este sig!o he pasado
à Io insensible del otro,
ò estoy sin honra , que es mas,
por que bien puede ser todo.
Corazón , en quien consiste
este defeaoalevoso?
Averigüemos verdades,
venid al theatro honroso
de Ia honra , y dcl valor,
V e n s u t r ibuna lhe royco ,
o rnprir d e l o que siento,
ò vivir de Io que ignoro ,
t|ue es infamia del discurso
dexarse llevar del ocio.
La obligación del nace r ,
es observar con decuro
las' ieyes de haver nacido :

Ia Corte. ij
1.3 república de todos
se defienden con algunos:
por que los hechos heroycos,
como nobles, dan nobleza
à ios unos, y à lQS otros.
El noble siempre es valiente:
nací noble ? Si ; pues como
soy cobarde? comprehendido
soy , por decreto lustroso
de Ia honra, que me obliga
desde el nacimiento propio s
à defender con Ias armas,
como hidalgovaleroso,
Ia Fe , Ia Patria, y el Rey.
Luego si no me dispongo
à n,orir por todos tres ,
Ie falto al Rey en Io neroyco,
à Ia Patria en defendella,
á Ia Fe, dando à los Moros
lugar para que Ia opriman ;
y en esros ack>s heroycos,
soy infame Ciudadano ,
mal Vasallo , y sobre todo
mal C h r i s > t i a n o , pues agravio,
por inú t i l , y vicioso,
a Dios, al Rey , y à los hombres;
caygase el Etna en mis ombros.
Esto consentis, nobleza?
Esto pe rmi t i s , decòro?
Por ésto pasáis, hono;- ?
Esto no vengáis , enojos?
No es mejor que el SoI dispare
un rayo cal iginoso,
que en ceniza me convierta ?
No es mejor que abran los potos
este torreón de arena,
en cuyo funesto solio
se sepulte para siempre
un hombre tan afrentoso ?
Apuremos el discurso :
Con qué se hicieron famosos
Jos hombres? con el valor:
Y este valor por sí solo ,
à que a s p i r a ? c la roes ta ,
que à tres admirables solios :
à Ia fama, à Ia nobleza,
y à Ia honra: luego à todos
afrenta quien noes valiente?

C ,Si,



tfd<t, y Muerte áel Cid, y NoUe -Miïún Peltc%.i3
Si ,^por que:Sfe fama es soplo,
su honr-a t iuve^ qae pasa ,
su nobleza ,humo, y polvo :
Luego sí yo .-no cónquk'to
à lanzadas eon los Meros
estas deydades de Marte,
en r igof^ en<re los otros,
íio suy hombre, clafo está ;
por que si el valor h'eroyco
f u c e a lös hombres, y yt>
no tëngovalor notorio,
es, q u e a o soy ho^nbre : ò pçsia
rni corazón pavoïroso !
taladrde '<eI menor rayo,
apagúele el mertor sor-lo,
6uroqueie el menor fucgo,
y emre el pesar, y el eiiogp,
BÎ viva de las venganzas,
ci muera de los oprobios,
A mi afrentarme à Ia vista
de Capitanes famosos,
fijuitandome de Ia mesa,
donde Marte belicoso
aÍirñenta rayo â rayo
¿us Ministros de su Trono?
A mi dccírme en mi cara ,
oiïç bolvì cobarcie el rostro
G? i«? MQfP^? voto à Dios ,
^Uft ii üovieríín los Polps_
mas-Alarbes, que el Diciembtfi
Stroja d^l Gielo copx>s^
si granizaran las nubes,
à destilaran à s,pplos
turb4ntes los El«»ientoí,
Ò Sc cayenan I plomo-,
que ha de, conocer el Cid »
que aqueste4kroarrfe bronco
hi descubieTto mas lüces,
^ae rayos despide Apj>lo. Cittiì»*
Bso si , cuerpo de Dios »

' S u e n f f el C;larrn sonoroso,
que ya sabemos Ia solfa ,
por dondc el valor 'heroyco
guele caa^a-r à Ia fama 9
c»s coa>c'e:n:ados -elogfas.
Yd e s t a e l -AWrbe en Campafta»
rofnpfiÁios por entre todos
lps EseKÍío« ée Agir.,

y como, creeido arroyo,
que se lleva quanto encuentra
por los valles, y los sotos ,
asi llevemos cabezas ,
tanras, que digin los Moros,
entre el pavor, y el espanto,
entre el temor, y el asombro^
que por descuido del Cielo
se desató de los Polos,
ò toda k quinta Esfera,
ò el valor d'e Marte todo.

Vate, y tintalla.
Sale cbtf>. Vive Christo, que mi araf

se hi buelto un vivo demonio ;
por Sanüago dc Galicia ,
que va marando los Moros
por los ,campos de Valencia^
co no si matàra pollos.
Cómo valicnte mi amo ,
y yo ccbarde? eso nolo;
por Ia garra de Sansón ,
que han de ver estos cachorrofj
noquien lleva e lga tos l ; agua , ?
sino los perros rabiosos.

áqu't se dA U ijAtM4 , entrando k /^
Moros Martin , y luego s*le el Cidt

y M*rtiu*
Cía. Martin Pelaec, escuehad î

salis herido? de gozo
no escoy en mi.

Mart, No señor.
cid. Limpiad U sangre del rostt&*
Mdrt. Esta es gala de Ia ira, •

y se me viene à los ojos.
Cid. SiempreMarte cntra con sangf$

ob ? Desde oy os conozco
por deudo mio, escuchad:
Capitán del.Tei'cio"os nombra
de los Leoneses.

M&rt, Señor;:-
Cid. Oís? no vi tal destrozo;

por San Pedro de Cardeña ^
que ha muerto doscientos MorOSj
mi r ad^ sobrino, de oy mas
os sentareis con los ocros
CavaUeros à Ia me^a : ¿
bien podéis, que yo os abono. *

Ch*p. Yo con quieu ke' de sentarme
C'íáv



CtL Aveis sndado animoso?
Cbap. Dos Morosymediohemujer to ,

y herido noventa _y ocho.
Salen Alvar fañez , y Laitt»

Cid. Alvar Fañcz , y Lain ,
ha sido mucho el destrozo?

'Mv. Ha sido grande , y mayor
el estrago poderoso,
que Mart inPelaez ha hecho
en los Valencianos Moros.

lain, Lauro merece immortal,
Ua,rt. Capitanes valerosos,

10 que à vosotros se ckbe,
no ha de gozar con elogios
immortales , quien milita
debaxo de vuestro solio.

Alv. Dos Cor-reos, de Requena
ahora , -. señor, llegaron,
y estac cartas me entregaroa
del Rey , y Doña Ximena.

Cid. Novedad, debe haver ,
esta es del Rey mi señor,
y dice^ : Cid Campeador ,

^.conviene, que à mi poder,
y.a mi servicio , vengáis .
a Burgos, donde os espero
con aquese Mensagero :
Dios os guarde. Qué aguardáis?
dadme un Cavallo al momento ,
11 tardanza me condena.

Alv. Leed, señor , de Ximena
Ia ,carta.

Cid. Es atrevimiento
en un vasallo de ley,
de lealtad tan conocida,
a^ftquele importe Ia v ida ,
faltar ,un punto à su Rey.

i/j. En tanto que, procuramos
tu jornada, lleeras
Ia carta, y de ella sabrás
Io que cojitiene.

Cid. Leamos:
Mis lagrimas s o n t e s r i g o s ,
que os fuisteis , Cid "Campeador,
y me dexasteis, señor,
encre vuestros enemigos.
Vos ree o rdena i> , que à Ia raya
de Valcncia. 'vaya à veros,
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y el Rey, y sos Consejeros
me han mandado, que no vaya.
Vos andáis entre Soldadqs
conquistando un Reyno al Rey,
y él, conjra Ia injusta ley,
confisco vuestros Estados.
Bjei cUramerite semuestra,
que sois distintos en guerras,
v0s en dajle nueV*as tierras,
y él en quicaros Ia Vuestra,
No perrnitais, que yo viy$
en tan duro cautiverio,
ni que Ie deis un Imperio
à quien me tiene cautiva.
Dice Berrnudo , señor ,
que al Rey no seis.obedIente,
miente Don Bermudo , y miente
qualquier infame traydor,
que de aques,te testimonio
diere fé, y à l a campaña
salga, y verá toda España.

Cbap. Demándetelo el demonio.
Cid. Cavalleros, entre tanto,

que doy Ia buelta.,a Requena,
que será muy brevemente ,
defended aquesta tierra,
como valientes Soldados:
póngase toda Ia fuerza
en este sitip , hasta tanto
que yo de Ia Corte buelva.
Vos,, Mart in Pelaez, llevad
eon cuidado , y diligencia ,
antes que yo llegue à Burgos,
Jos despojos de esta guerra
al Rey Alfonso , que son
catorce Alfanas Turquesas,
once Cautivos Baxaes ,
sin otras muchas preseas,
que hemos quitado à los Moros,
y decidle, en quanto llega
mi valor à disculparse,
que mj lealtad , y ob,ediencia í
ese presente Ie ernbia :
y sepan los que aconsejan
à los Reyei, que à Jos hombres
co;ro yo, que se goyiernan
con teaiíi id , y jus t i c ia ,
Do se confiscan sus tierras, v*te.

C¿ M¿rt.



2O Vidd,y.-Mumedel
M*rt* A Burgos" írè , señor ,

y aunque sea en Ia presencia
del Rey , sabrá Don Bermudo ,

( que esta Espada se govierna
1 por el ünpulsb de Mar te ,

laurel de Ia quinta esfera.
Vase, y, sale Elvira can pl<tm*s, j «-

fada , j Briandt,
Briand. A tu grande atrevimiento

ninguna acción Ie disculpa.
El-V- M yo he tenido Ia culpa,

discúlpeme mi tormento :
amo à mi primo , y amor
COn la,fuerza del empeño,
à Ja vista de su dueño
hará mcnor el doior :

,vengo à Ia guerra à buscal!e
pcr centro de mi dc'>eo,

Srtand. Mi ra , señora , que creo,
que an'dan Moros en el Valle,

lív. El Exerci íoChris t iano
detjas de ese pardo risco
kí de estar.

$*.le U lnfant4, y dos M0w,
lnf. Vaya. Ia gente

en ese-bosque sombrío
ccultandose, hasta tanto,
que. por Ia margen del rio
baxen todas las Esquadras ,
y tqdos à un tiempo mismo
acomctamosaí Real
del Catholico Enemigo,

Eriarid. Perdidas somos , señora ,
Moros en el bosque he visto.

E/v. Si Ia rueiza de los Hadas,
ò ios Astros vengativos
se,co:,juran contra mi,
l luevan los Cielosprodigips.

líiff Espera, AIi , dos Christ ianas
entreesos ramos he visto,

^u. Deteneos à Ia Infanta.
Ei?, Valedme, Cielos Divinoï.
lnf. Quieri sois ?
Elv. Dos Chmtianas nob!es,

à quien el Cielo ha traid«
à tu poder por escla,vas,

jnf Donde camiúab ?
EiV, Al siti«

Cid\ 5 -Noble M.trttn Peite%
de fos Christian-os, señora,
â morir de Io que vivo.

Jnf. A morir?
EIv. Si j que el amor

tiene seguro el peligro.
lnf. Sosiega, Christiana nobIe,

elalterado sentido,
Ia Infanta soy, ten valor ,
descansar puedes conmigo :
à quien vienes à buscar ?

E/v, A quien el alma he rendido :
tengo a m o r , y soy muger.

I»/ CXuc es amor?
Elv Un dulce hechizo,

queen t randose por los ojosf
desvarata los sentidos.,

Inf. Yo noentícndo esa pasión :
son los Christianos muy finos
con las rnugjeres? Elv. Señor»,
los hidalgos bien nacidos,
nunca engañín à las damas.

_Io/. Serán hombres peregrinos:
j donde están esos hidalgos?
* por que Io que à mi me han .dy^0-

es, que en vuestra tierra ay honabrCJ
de ran doblados caprichos,
que sino engañan sus damas
con mil requiebros fingidos,
no les parece que eumplen
con quien son , y es desvario
quererles , sino dexarles.

Brttitd. Soberanamente ha dicho.
lnf. Es tu nombre?
EIv. Doña Elvira.
Iw/ Pues à Ia guerra has venido

à ver, Christiana, tu amante»
veote à Valencia conmigo ,
que desde allí re embiare, ,-- : ' • :
con el decoro debido
à tu persona , à Ia raya
de Castilla , que ay peligro
si te diera Hbercad,
y ahora fuera delito
de mi grandeza. EÍV- Tu manO,
que me concedas te pido,
por tan singular merced,

lnf. Ea ,Agarrenoí , al sitio
del boiqae, que aate* que el Alv^

rc-



De un Ingenio
relámpago1 cristalino
dc ,ese delfico Planeta ,
corone de luz los riscos,
antes que el bello topacio,
engastado en el anillo i
ceieste, surque las 'once ;
c a rnpanasde> 'n i eve ,y vidrio,
por estas quatro veredas,
que nos señala este risco,
hemos d e d a r en el Campo
del Castellano Rodrigo,
ese pasmo de Ia Europa ,

,eseLeon del Castillo
de Marte, terror , y espanto

, de los .Pendones Moriscos, ,
que juro por este Rayo
d e A l a , l u n a d o prodigio,
«sta parca de Ia muerte ,
este acerado cuchillo
dc Mahoma, à quien venera
laJuz del Luceroquin to ,
que.<he:.de:ganalles el fuerte , ;
.de Alcocer , aunque del circo

-v7<e1 ult imo Firmamento
ba<xe en,a]as de Zafiros ,
el Patrofi de l a C r u z ioxa,
pucs para abatir los ricos
esplendores de Ia Aurora,
pava desplomar Castillos ,

:'•'para coriquistarCiudades,
y sujetar Obeliscos

1 basto yo , que de Mahoma
Soy exalacion , prodigio ,
sac ta , corneta, rayo,
reiampago", y to rbe l l ino .

hse,y SAÍe el Key Alfonso>y acemp4-
ñAimeuío, y f o r otr<t puert*iam-

biín p'elatz, j C^4p4rr'w.
Mm." Martin Pelacz, gran señor,

sobrino del Cid. Alf. Alzad.
A qué venis? Mart, Su le%l$ad,,
y conocido va lor ,
coa un presente tne embia, ,'• ,
que à ìos Moros ha ganado,
Cuyo triunfo venerado
de Ia marcial valentía,
dedica à vuestra grandeza,
Suplicando Ie reciba,

•2 tde U Covte.
para que. su' afeclo viva ,
impulso de su nobleza, :. ;
en el valo,r singular ;
de vuestr,o laurel sagrado«

Alf, -Muy real consejo ha tomtdo
Don Rodrigo de Vivar,

Btrm. Pretendeel Cid , graa senor^
disrulpar con el presente
su íobervia inobediente^ .. j
solipitando.el ' favor
de ty gracia,, haviendo sid» 1
i n s t r u m e n t o de Ia guerra,
conque .akerado tu tierra
el fiero Moro atrevido,
no es bien que tu Magestadl
reciba ahora présente
de un Vasallo inobediente,

M<tTf. Don Eecmudo, reparad,
que él Cid , por divina leyr
es de Ja lealtad crispí,
y es el mejor Español,
que: í ieñe, ni tuvo el Reyv
Si hablaiY por que esta présent»
su Magestad , sin segundo
h a s i d o el Cid.en e lmundo,

í y n i n g u n o m a s valiente.
Y en esta acción que defiend»
se vé , que el Cid ha ganado
un Reyno, y vos por estado,
al Rcy se Ie vais perdiendo.
Y va^ a--'decir, si os agrada,
de ese ternor à su escudo >.
Io que va à decir, Bermudo^
de Ia lisonja à Ia Espada.
Y sus tentaré , por Dios,
que el Cid, Soldado de ley,
es para servir al Rey

I mejor Vasallo, que vos. Toc4#*
Y porque l l ega à Palacio:-

Alf. Basta, pues , esto ha de ser:
executad mi poder, Vase tl_ tiei»

Berni. Luego hablaremos despacio.
Vase, j sal? el cid.

Cb*p> Qué es despacio? por Ia cep*
pr imera , quc 'v ió Noè,
que él à cavallo , y» yo à pie,
Ie h a t è , voto à Di6s , que ^ep«
quien es ei Cid aii señor,

si,
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si, por San Pedro , y San Pablo.

Cid. Què es esto?
Cbaf. Haré Io qne hablo,

por vida deJ.ÇanapeadoF.
Cid. Martin Pelaefcy què es aquestpJ
Mart, ElRey, señdr, me dexò

enesta quadra , y se entrò • • - ;
con Don Benrmdo.

Cid> Què es esto? >
Sale Bermudo,! y.Soldados.

jSerm. El Cidestà alli ,-llegad,
llevadle preso à Leôn,
que asi por su cond5cion
Io ordena su Magestad :
què aguardais?

SoId, i. Parece error,
que tu sin llegar estès;
pero yobastarè, pues.

Cid, Què quereis?
SoId. i. Nada, señor; <•:

donde avemos de llevar ) "
à Don Rodrigo? Bm». A Leo^j
Ao:sepierda Ia pcasion, f í !

Cbap, Por vi4a:-. ; •
^< i r f<Yo.hedematar : -
Cid. Sosegaos.BerjB. Obre eJ valor:

quès'gùardais? òquè - t ca i e i s?
SeU, Està bien, lleguemo<[, pues.
•Cidi Què quergis? '
•Sold. Nada,senpr-. :
Serna Q- què costosos retipos I

yo solo quiero l l e g a r , i •
p^ra poder bjasótoar.

çid. Quèquerefs?BíJ ' .Solo servIros.
Cid. No sè yo si rni. lealtad

aprue^e ese frenesi, ;
pues para servirrive a ro-i,

» ' á v i ñ n o teneis çalidad. .
Haced de Ia lengUa akr^e,
íin salir de vuesua tieíra,

. <]tie yo no llevo à Ia guerra
un ]isongerO'Cebarde.
Ko impor ta , s i h e de escucharos,

.'<|iie rnormureis en mi auscncia,
s pues puedo desde Valencia •

con el a!itmo mataros,
i > a b < d , que ai 'rqre està corrada
Ia pU;ina de \ ue sua a u b c n c i a , ,

, y Noble Mwtin Pelae%.
que ay muy grande diferencia
de vuestra pluma à mi espada.
Vos las antiguas noblezas

\ cortai? con vanos errores ;
J pero si esa corta honores,

Ia mia corta cabezas.
Muybíen p,odeis murinurjr,.
soltad l a l e n g u a arrogante,

3ue clar,o esta, q-uedelante
e rni>'no osareis hablar;

y aun creo de mi denuedo,
y de vuestro aleve pecho, •
que aun á mi sombra sospecho,
que Ia tuvieradeis miedo.

Bm«. Advertid, que manda elRey,
que os llevé preso.

Alf. Esperad, . SaleelRej»
debe oír Ia Magestad
al reo , por justa ley:
Don Rodrigo de Vivar
se quede solo conmigo
en Ia .quadra: por el C e t r O j - , i
q i iepor impulso divino » _
recibí deSanta Gadea-, •• — w^*
que he de- vèr si Don Rodrig<* >
manda ' en Castilla. ' ¡

Cid. Señor-:- ^ . . : .
j$//.J$eguidme, Vivari'
Cid, Ya pssigo. - :
Entran por, una puerta, ysalen.por 9trá¡

y se corre una cortina, y vense
algnnos Reyes de Etpaña

fintados.
Alf. En esta s a l a R e a l ,

donde el silencio corona •
,de f.espeto à mi ,g randeza ,

ospr-etendobablar à solas.
A Bufgos,os he .llamado ,
p9raquelas:; ,culpastodas,
que osimponen mis Vasallos,
d,eqÜé^yo !tengo m'ena.oria', '•
las absuelva Ia inocencia ,
ò los ca^t*gue Ia honra ,
por qiie-el e s t a c l o n o s u f r e
violencias Cicandalosas.
Decidme con que pretexto,
con l'a< a 1 mas vencedoras ,
roir ,] : i^ici r , ppr las i jonteras

de
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de Aragon , y en Zaragoza,
obligasteis à Don Pedro , .
Keyv de Ia Provincia toda,
à quexarse de l a sa rmas
de Castilla Poderosas,
sin tener parte cn Ia guerra ,
que hizo vuestra gente propia ,
contra Ia paz asentada«
entre estas «obles Coronas?
Con qué intento , q<iando fuisteis
à Ia conquista famosa
de Valencia , me llevasteis
de Asturias, Leon, y Astorga,
los Soldados mas valientes,
q u e a laclo de mi persona,
eolumnas ^r8-n de España,
y pasmo de t<sda Europa?

"Qué os movió, CidCampcador,
à.romper con belicosa
osadía por Monzón ,
y Alcocer, contra ks propria«
treguas, qae hicisteis por mi

'»„^¿¿«yahomad Belerboya,
*i>^iigandoie à Castilla- :

à satisfacer Ia costa ,
«|ue al Africano en Ia guerra
Ie hicisteis con vuestras Tropas^
En qué os fundáis en sacar
para Ia guerra, que ahora
nacéis à ¥alencia , sea
por fuerza , ò voluntad propia
de los ricos hombres,, solo
Jos thesoros que 'ellos ..gozan ?
A que fin, p cotì qüè in-tento
quereis llevar vuestra esposa,
y vuestras hijas al K'Cyno •_•'
de Valencia? quediseordi*
intrcîduçis al Estado?
Por_ventura, en esta glorûl
del vencirr>ien-eo, quereis
de ValencialaCoronaÉ
Pasando desde vasallo
a I i ,<Diadema costosa
'de Principe Söter-ano,
sabiendo vos, qde Jo-sorobra
del íieynar ofenéeà quiea
con noble titulo goza
4 laurèl de »us Vasallos I
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Vuestra sobervia esSn*tor ia :
vos las lcyes MiJitares : .
las hacéis sentencias propiasl:
Y sin dîr parte al Conseja ¿
sois arbitro de las otras
Naciones confederadas
à las dos Castillas solas?
Quèeses to , Cid Carapea<bf&
quc nube Vanaglorios«
se opone al s>01ar antigu«
de vuestra ñobleKa heroyca^
en què fenda« estos dilelosl
Se os b>3rro de U, me»ariâ ,
que sõy Don Alfonso el S«xt»t
lkey deCastilla , que g0za,
por ,la linea de los KeyeS , ,
Ia famosa sangre Goda?
H->blad, que os hè concedid*
este breve pJazo ahora ,
por no faltar , cotno debo^
à Ia parte gewèrosa
de Ia Divina Justkia,
pues con ella, y l a notoA
igualdad de H>i Coñsejo ,
sabre castigar discordias,
sabre opriuñr vanidades,
y sabre , sin que se opongaff
Vasallos inobedientes
al poder de mi Corona,
ponerles junto à los pies
I,is cabezas sediciosas,
que en tales casos no tieno
lugar Ia misericordia,

Cid. Estaba considerando,
que en aquesta sak propít
vuestro padre, que ya :asist6
en A*lcazares de gloría,
me dixo un día, \ in i tnda
de vencer à Limaona
de los pies à Ia cabeza
bañado de sangre Mora î
Cid Ruy Diaz , ppr vos revn<l,
mas vaáe vuestra tizona,
que quantas corbgs cuchillas,
que quantas espadas corean
por decreto de Ia muei te :
por vos me tiembla Ia Europa,
por vos soy Emperador

de
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de quantos laureles logra
todo cl ambito .de España , ',
perdonad mi vanagloria.
Dixo v e r d a d v ü e s t r o padre;>
por que habla-ndo sin lisonja ,
tres veces Ic di Ia vida ,
una en los Campos de Loja,
o t r a e n f r e n t e del Moncayo,
y Ja tercera en Pamplona.
Honróme Fc rnando ' aqu i ;
pero Alfonso me deshonra :
mudanzas son de Ios tiempos,
vanidad son de las glorias_
de este mundo; pero à tni,
ni,,me alteran , ni me postran î
el que fui soy , y he de ser,
ande Ia íbrtuna loca
dando vueltas à su rueda,
que mi Espada ven,cedora
ha hechado à rodar cl mundo,
con ser diferente bola.
Yo , señor , n o h e de cansaros
con retoritas lisonjas :
si rompí por Aragón ,
os gar,e,hasta Zaragoza :
si alteré Ia paz, primero ;
se entró Don Pedro en Rioja :
si os llcve los Capi tanes , .
vuestras vanderas tremolan :
si hice guerra à AIi , os rendí
citico Ciudades famosas:
si rributaron los ricos,
por eso el pobre no llora :
si os pedí à Doña Ximena ,
no es,agena, que es mi^esposa:
si à tais hi jas , claro está,
que son del alrna custodias ;
de 'mcdo, que si juzgais
sin pasión mis culpas todas ,
Jos cargos que me ponéis,
perfeaarnénte me abonan;
ptír "que si de todos ellos- ,
se aun enta vues t ra Corona,
y < v o s , señor , o s q u c d a i s . < ;
con Io ganado à mi costa,
vos climpiis con cl Consejo ,
y yo covi- Io qne me toca.
Y,si estas-, seoor, sori culpas , , . f

Cid ( y Noble Mwtiu Pei^e^.
cargadme .de e l las , que à pocas
audiencias, seréis Señor
de Ia gran Constantinopla,
Decis, que defiendo tnal
Ia reputación- honrosa
de vueítra Casa Imperial;
acuerdóme, que allá: en Roma,
en t rando con vuestro-hermano
que murió sobre Zamora,
à besar Ia m a n o a l Papa ,
v¡ siete sillas famosas
de siete Reyes Chtist ianos;
y una de las sillas sola
estaba, un grado mas alta ,
quela vuestra, n o e s lisonja;
por San Juan Evangelista,
que lleVado de Ia honra,
d e ' u n p u n t a p i e que Ia di,
fue Ia tal silla imperiosa
à estrellarse con el techo, -;
y à vuestra silla Española
Ia puse con la-del Papa ;
y a ciertaosada pe r sona , " " . ^
que Io quiso defender,
asiéndole de la,,gola,
Ie arrojé sobre Ia pila
de agua bendita , y tomóla,
con que salió perdonado
de veniales discordias;
y si no me Io quitaran , . ¡
íueía -fnortal su congoja. ^
Y por que sepáis quien soy,
hazaña es esta que, monta
mas qtie todas las de Xérxes;
y o , a pesardeEuropa toda,
en tiempo de vuestto' padre
me opuse, con mi persona
>a defender que Alernania ,
con La::maqu'ina redonda
del Imperio, no tuviese
en Ia NacicnEspanofa - •
jurisdicción militar, • ; r . , : ^
y quité à España con honra »
que no Ie pagase el feudo ,
quede pagaban las otras ' "
Nacioi>es; y vive Dios,
que si os falta Ia tizona ,
que havr-1 de cacr:-, / :

Caese.



'De un tngenio
Cáese el qa*dr.a de-^l Rty , y el cid

Ie detiene.
Af. Qué es esto \
Ud. Vuestro retrato fue ahora

à caer , pero rni mano ,
imán de vuestra Corona,
Ie detuvo, que aun pintado
defiendo vuestra persona

tlf. Si, pero en Santa Gadea
al original sin copia
Ie tomasteis juramento.

tìd. Aun tenéis de eso memoria?
tlf* Y Ia tendré eternamente;

no estéis en Burgos una hora ,
llevaos à Doña Ximena,
y vuestras hijas.

Ud. De forma ,
que me mandabais, prender ?

ilfons. El decreto se revoca,
por que ganéis à Vaìencia.

Cid. Para vos Ia gano sola.
Uf. Está bien , eiio dirá.
ci¿. Si algunas lenguas traydoras
f""os !.*vi dicho j que yo intento

conquistar tierras remotas,
que no sean para vos ,
con esta de Marte antorcha,
fuego , ó tizon con que abraso
los Ministros de Mahoma,
por el Altar de San Pedro::-

tlfons. Retiraos, que ya es hora.
Ud. Partirme será rúas cierto.
tìft Quando os partais poco importa.
Cirf. Poco importa ?
ii/. Si, Rodrigo. ,
Cid. Mis hazañas os respondan.
ï$ Dios os ampare,. buen Cid»
Cid* El guarde vuestra persona.

JORNADA TERCEIlA.

to*« caxas,y sale elRty Butar , l*ln-
fítnta. Celindit, A r l , i ) j , y Celin,

y aîonifAnniinento.

W. Puesdeferidiste el be!ico estádarte,
desnúdate Ia tun ica de Marte , (do.

tìi/.Descansatm pocodel aiarcialcftrue-

de U Corte. , 25
!»/.Quadoá nueftraCiudadefta ofe;idie-

co trabucos de guerrael enerpigo,(do
y ese Español Rodrigo
pretende por instantes.
asaltar esos muros de diamaates,
no es justo descansar.

Rey. Siéntate ahora
enesa alfonbra,que bordó Ia Aurora.

ArI. Treguas cõcedeàlaquietuddivina.
Jnf. Mi alimentoes Ia gueKraperegrin*.

ï Rey. Conozco que esta Luna
quiere eclipsar el SoI de mi fortuna t
pero con el valor se vence luego
los impulsos neutrales dei sosiego.

Inf. Qué novedad es esta ? Toc*rt.
Ali. Que hallegado,

señora, un gran Soldado,
Embaxador del Cid.

Rey. La paz procura.
lnfarit. Di!e que entre.
Rey, Alabo su cordura.

íiale Martin Pelaez , J Cbttparrt8.
Mdrt. Rey Bucar poderoso,

hijo de Mahomad Reyvaleroso,
d e l a CasadeMeca Brazo fuerte,
guárdete el Cielo.

Cbap. Y de Ia misma suerte,
vaya tu alma al lago de Sodoma »
y de alli al paraíso de,Mahoma.

í Mart, Y à t i , SoI de Ia Luna no vencida,
d i l a t e e l Cielo tu felicevida.

C/Jií.Y después de cautiva en mi presécia,
te q u e d e s a Ia Luna de Valencia.

j Eej. Toíiiaasiento, Christianovaleroso,
debido à tu nobleza< '

chap. Si es forzoso,
sentémonos también.

Rey. Qué ha,ces, villano? (tiano.
C/jdp.Sentarse entre eftasMoras unChriP-
lnftint. Sepamos tu fimbaxada.
Mart. Lo que siente

mi General, diré muy brevemente.
Don llodrigo de V iva r ,

Señor dc" Cardeña,. y AIva,
Conde de Orgaz , y Alcocer,
Gobernador de las Armas
de Alfonso Rey de Cast i l la^
Gran Canciller en su Casa»

D y
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y del Consejo de. Guerra
primer. Ministro en España ;
salud, y paz os*mbia.
Dice , que estaado cercada
por las Armas de su Key
esta Ciudad coronada
de tanto Agareno fuerte

. un tien.'po, y oy por Ia gracia
. de Dios tan de pa r t e suya

Ja viétoria , que no falta
jino el asalto postrero
para rendir la , y ganarla ,
que os dá de piazo seis ho;M
para que ae Ia atalaya
ias l l aves de Ia Ciudad
Ie embieis antes de¡ Al«a ;
por que si no , desde luego
requiere, avisa , y declara ,
que ha dc l levar à cuihillo,
si î i reservar Js iu Ca^a
Ia sangre Rt-al que te asiste,
toda ' l a -Ciudad , que bas ta ,
que las A r n / a s de su Rey
ayan tenido cercada
lin año esu grau C i u d a d ;
no indignéis dcl Cid ¡a saña ,
por que si se enoja, pienso,
que si sube à las murallas,
que se lleve dc un revés
quantas Moiiscas gargantas
t iene, no spio V a , e n c f a ,
pero"Mar.uecos, A l j a m a ,
Tur,cz, A ¡ g é i , y ia graa
Casa dc Meia", y el arca
<ltl zancarrón de ¡Vlahoma ,
tan venerado en el Asia.

inf. Con iu l i iencia pretende "
r.espondeíle.

CÍMp. Linda gj'ga
1»/ Eo--b-*xador , diIe al Cid,

que Ahuidora l,i I n f a n t a
de Valencia, gran Princesa
dc Dcnia , Lu<-a A f r i c a n a
d t l A h : o i o t i , y c<>mcia
de lai E^quad!as < h r i s t i a i u s ,
no icio q i i e r e r c f > d i i l e
esta < iudad srbeüiiía ,
çeiü quc Ie nouírka.

C¡d , y NkIe Mtrtìit Pe!ae%.
que ar.ics qus p^se m a ñ a n a ,
Ic ha de echar de todo cl Heyno
de Valencia , y en su A l f a n a ,
que en las rafagas del vient©
es hypogrifo con alas,
ha de l)egar à poner^
las diez Lunas Otomanas
con el Pendón de Mahoma,
no solo en las torres ahas
"de Burgos^si no era ZiOiora ,
Palència, Toro , Can tab r i a ,
í'oiuebcdia , y .sobre el mism«
sepulcro, que tiene, y guarda -
G*licia dcl gsaii Patron
de los lmpcnos de España.

iA*it Yo te alabo tu ventura.
lnf Yo, C h t i , u a n o , tu arrogancia,
Mt't. Con U paz t,e ruegJ el Cid,

',lnf Yo con Ia gutr ra , y las armaí.
Ma,'it. -Lastima tengo • tu níucho

valor , y hermosur« rara.
lnf Yo a tu presencia , que tienes,

si Ia vista no me."eng,ina. , .
va lo r , nobleza , y poder, *~~^~~*
valer . t ìà , y > i r o g a n c a .

Mart. La |.-az se *"cbe »drnitir.
U)fp. Mas quier* Ia paz de Franeíi.

£*¡e» t /v i '< i , yBnanda.
Alv. Que es h u b i x a d o r del Cid

el qu« iu lleg>.da.
B>i*nd La. lnranta

e>ta aquí co¡¡ él.
M*rt, Qtie veo !

' C h a p a r r i n , se eng.ma t\ alms^-
no es esta n,i p r i > v i a ? i.Jbap. Si,»
y con tlla esia Brianda.

Alv. C ic lo , qué ru i ro l
Bria>id. 'enor,j.

f EIv. V iv id , muertas esperanzas. . j
j B i<tn. No es tu pr imo, v Clnparnn|

I«/. Conoces, n < > b l e Chrisciana,
à este Einb,ixador?

EIv, Señora ,
! el ( hi is t ia t io c|ue buscaba
' quando tu mc cau t ivas tes ,

esèste lnf. Dettnte , aguaida
que no h.is de t > ton ei.

di<tP. Qué hareaios?
Mtft*



De uti Inoenìs
<->

Utrt. Aunque me mate Ia guarda,
aunque las leyes se rompan,
ò morir , ò l ibertarlas.

Cl)-<p. Parece cosa imposible; |
ya voy t en tando Ia Espada.

M*rf. Esto es fuerza , obre el valor.
Chap. Lo demás es patarata,
Mart. Suplicóte me concedas

llevar aquesa Chr is t iana ,
por ser prenda que yo adoro.

Cbap. Yo l levarme h criada,
à pesar de Bccberia ,
del zancarrón , y Ia pata.

Rfj. Christia-no , esa esclava noble
no es posible que Ia In fan ta

* "te Ia conceda.
M<zrr. Bien sé,

que de una Ciudad cercada
no puedo escapar con v i d a ;
p e r o e l empeño me l iama,

' yo he de librarla.
Ifj. Qué dices ?
~_He tni Palacio no salga

con vida." •'-•
llv. Válgame .el Cielo !

en "todo soy desgraciada.
ley. Matadlos, Celin. Mueran.
li>JAflt. Teneos.
Md!*. Quien ha de morir , canalla?
ley. Las leyes de Embaxador

à ese Español no Ie valgan;
matadlos digo. lnf. Esperad,
no han de dec i r que las armas
de Bufar Rey de Valencia, j
y Altisidera Ia I n f a n t a ,
rompieron con- deshonor ,
aunque aya bastante causa ,
el*-derecho d e l a guerra;
fuera de que Ia v izar ra
valentía del Chris t iano
el oponerse à Ia guarda,
e l d a r su vida à Ia muer te
por defender à su d a m a ,
mas obliga , que desprecia ,
mas ennoblece , que a g r a v i a ;
y si C h i i s t i a n o no fut ra ,
y rigiera mis E s q t : a d r a s ,
pero es contra mi valor
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el buscarlo en Ia campana /
es acción de mi grandeza ; ¡
ya tienes libre Ia Esclava,
sigue, Christiana , tu amante.

Eh. Co» Ia vida, y con el alma.
Mart, Qué me miráis, Africanosl
Cbap. ,Que m e m i r a i s , Africanas!
Mart. Nol lega alguno?
Cbap, No llega.
Mart. Vén , Elvira.
Chap. Vén , Brianda.
Infant. A Ia muralla, Soldados,

toca al arma.
Rfj."Toca al arma. vaase.
Sale dRej Don Alfonfo, Alvar Fa%ez,

J Bermtido.
Alv. Vuest ra Magestad, señor,

en el Campo de Valencia
hon rando con su presencia
vasallos à quien da honor? •

Alfons. SeIo con Bermudo venga
à vèr al Cid recatado ,
mas no sepa que he llegado,
que aunque tan seguro tengo
de un vasallo tan leal
el .pundonor , y Ia ley
debida s iempre à su Rey
por derecho natural ,
pretendo que Ie digáis,
Alvar Fañez, que yo soy
un Cavallero que voy
à servi r le .

Alv. Vos llegáis
à t iempo que de esta parte
sale el Cid à recoger
sus quar te les , y à poner
reglas al valor de Marte,
y ay media legua , señor,
al C a m p o de Peñalvér ,
y podéis hablar con él,
que Ia noche con su horror
podrá encub i i r , aunque maIx
el sol de vuestra grandeza<

Alf De v u e s t r a mucha nobleza
fio esta acción principal :
Decidle, que yo me llamo
Don E r i f i q u e de Castilla.

Alv. El viene aqui con Lain,
D¿ S*-
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Sale el cid , y Lata.

Cid,f,s Alvar Fanez?
Alv. Bl mko>o soy,

queaquiestaba aguardan.do;
ea, Ikgad, Dan Enrico;
Este noble Cavallsro,
seftíH.yqAe veis«, ha venido,
cumpliendo,eon sa nobkza,
desde Ia Corte à serviros ,
es mi amigo, y de U CaSa
de Castilla.

Alf. 4ca*jpjx be sido
de Ia Casa de Vivar
dtu<do, criado, y aau"go.

d ' ¿ Y o ¿ t > soy vuiesuo, y venií
à tiempo qae vuestro brio,
vaior , y sangre ve emplee
*n vencer al eneu>igo ;
y pues alguna distancia
ay al:Campo di>ude asisto,
da>dj8MS uue*as de U Cortf.

jSfTf)i, E l losyán entretenidos,
sigaflao$;os à Io iargo,
ye« tanto havri amanecido,
y h a v r a logrâdo su intento,

^ / / , E n I a CiH.e, Don Rodrigo,
ay Io q>ues iempre , lisonjas,
pleytos , y pocos amigos.

Cid. C ó m o está el Rey nii señor?
Aljons, Bufno está, pero afl :gido

con las guerras de los Moio*.
Cid. Pues ay n i s de destruiilos|
Jlfont. Ue q«c suerte |
C,id, De-e$ca vfeie-rte,

tei i fcl lus t-or {3Pvea%os,
no tiarse de-sus tiatus,
ni cn el-coßKTC'io a<da*inrios,
y vereíS -si no -se acaáwui
en ,t,res aQos t>Hos mis,nio<;,

jlfons Rig,.uroso advLwio es ^se.
Cid-, No 't*s cai>&eb , ei ,cn<;mjgo ,

si &ntra en mi casa <dws vece^,
sabe tt%aas flws de.<fignios;;
s i l e G W t i o e d f i que *enda
sus f iu tos , <e' queda rLco,
y yo p<¡bi:e , y para >mi
DO ay fiia,s éia-boUco a d v i t r i o »
c^ue u<JR^cuu,i' a .q.uicu Dios

Cid , y ATo'»á' M.iv'.in Pe!,te^,
tígiit por sus cii.emigos,

AlfoHs. Es.ta el.tesoro del Rey,
con las guerras que ha tenido,
muy acabado.

Cid. Eso es facil ,
que contribuyan los ricos,
por que en tocando à los pobres¿
dadlo todo por perdido.

Alfon>. Si el Rey ganara I Toledo,
quedara el Reyno excluido
de guerras por muchas aáos.

CiA- Dexadme vos , Don Enrico,
quc una vez g a n e a Valencia,
y vcreis si Don Rodrigo
de Vjvar gana à Toledo.

Alfons. Está ruerte el enemigo. .
Ctí. í^ías faerte està Santiago,

que no dexa Moro vivo
en saliendo à Ia Campaña-

Jlf>/Hs Es verdad , Io mismo digo,
Cid, Qué dicen de mi .cn Ia Coite?
JlfoK.<. Nunca fal tan enen:i^os,

el Rey no ©Ivida jamás '._ ,̂ .
el juramento que hizo •"'"
por vos en Santa Gadea.

Cid, Aún Ie dura ese capricho?
Alfons. bk> os quiere bien.
Cid. Yo Io creo ,

quiera , ò no , yo Ie he queHdQ|
y quiero como à mi Rey.

Alfons. El es cruel , vengativo,
sobervio , ambicioso ::-

Cid. Basta;
escuchad-ne, Don Enrico, >
en dicien,do ^maJ dcl Rey,
iiO avem,os de ser amigus.

Alfons. Sj Io sereis, por que Jfí
con graii,de cx t r e rnohé &e,i)tidt
el aceros confiscado
vuesrras tierras.

cid M Io hizo,
sqn s^yas , púdolo hace-r..

Alfons No pagar elbeiu-,ticif
i > i g r a t i t u d me pare,ce ,
y pores ta causa digo,
que es un Principe cruel.

Cid x i ( i duda , à Io que in>agin,O,
querdi q^e los d*>s nñwos.

<^'J'



Alfom. Que os reporteis os suplico,
Cid. No tenéis que suplicarme ,•

por que al padre que me hizp
matàra si me dixera
mal dcl Rey,

4lfons. O buen Rodrigo !
ò Vasallo el mas leal,
que tuvo Principe invidol
«scuchajroe , no es mejor
cobrar vuestro Estado rnism»
en el Reyno de Valencia ?

Cid. MaI mi colera resisto. ap.
Alfons. Ganadla , y quedaos coo ella ,

que en vos no será delito.
Cjd, Don Enrico , ò Don Demonio,

que have!s salido al camino
à t e n t i n n e , de esta suerte
doy à t raydores castigo.

Aljo>is. A d v e r t i d , que soy el Rey.
Cid. El Rey? qué es Io que aveis dicho 1

à Ia luz que arroja el AJva
à mi Rey he conocido :
Señgj, vos aqui? qué es esto?

AlfoHi."*Ofdine' ios brazos , amigo;
pero qué rumor es este?

DfHr. BUc. O matadios,
ò llevadlos por cautivos.

Cid. Moros son , no os de cuidado,
que si vos estáis conmigo,
toda el Atrica es muy poca :
ha perros. ialen Meios.

A!fans. Mueran , Rodrigo.
Cid. No os a p a r t e i s d e mi lado.
Dentr. Alt. V,ilga.me A I a , qué prodigio!

retirémonos al bosque.
6id. <.o,i-.o g-ilgos hancorr ido ,

,mcnos a,!gun,p-s que quedan
porc.sos carnpos tendidos:
à bucna presa aspiraban
los perros de los Morisco«;
,no es nada , à prender à un Rey
•de C a s t i l l a , y à Rud¡igo
de V i v a r ; pero señor,
de Bu igos aveis vcoido

r i e > g o t an , e v i d e i i e ?

De un ln«enio de U Corte.
O W

Salen Alv.tr F,iatz , Ltfiß , y Qirgi$$t*
Cid. Y.i llcgais tard,e. *"'•' ,
Alv. Señor , qué osh iS i i ced i_do?
Cid. Alvar F a ñ e z , no , no e| nád|s

vuestro amigo Don Enricp
anduvo como pud!ert
el Rey de Castilla mismo.

Alfo>ii. Don Rodr!go de Viyaf,
d e u d o , - V a s a l l o , y amjgo,
rni tfngaño , y vues t r a Icaltacf
clar .amcnie he conocido,
con secreto vine à veros,.
y 4"sde luego .cp.nfirmp ,'
que quando de vos dixeroa
liiongeros en$crtigos,
fueron nubes deí Estado,
vapores tan encendidos,
que al sol de vues t ra noblez»
se opusieran at reV ;dos;
no sola vuescros pstados
quedan Libres, pero digo,
que si pariie.ra eI Laurel
con vos, tuera muy sucint»
premio para : laurear
vuestros hechos peregrinos;
à los contines de Cuenca
me parto , dondc el aviso
de haver ganado à Valcncift
esperaré , quc yo fio
del Apóstol Santiago,
Pruicij . ie por quien vencimos
tan mi agrosaS 'ba ta l las ,
que con i i i p u l s o s d ivinos
g o v e i n a r a las Esquadras
de los Ciiholtcos hijos
de Ja vli l i iante Iglesia.

Cift. Q¿ie peidoTieis.os sut>,licOg
Rey Alf jnso, mis dc f t ó to s t
cuino yo a mis enemigos:
el ma^ ^a i i eu te x i l ! a d o ,
£¡ t a p i n n nías a l i i v o ,
en perdonar lev; agr.vvios,
y en consolar lo- iendidos
debe íund . i r el f a v o r ,
que lu1» c h i t s r i j n o s a-.isosCOn

álfvns C'd R « i y D ' a / . , n o a y , p e l i g r 0 j n o s m a n d m q u e perdonev,os
d < . . d e : K - g 4 v u e - c r a Espa;!a l o s d u c l o s q u e rccibuiios;""'

f, ,"lyf ^ , I^ , , .Ai ^,,^\ K , , , ^ , , o k»- - ' ' •• • - ' - *

acLuüJ.
'$rnn 4v. Moioi en el bui>que he visto, j llegad, Beruiudo l.lcgad,

que



'jO VidA,y Muerte del
que quieroser vuestro amigo.

Berm, Confieso que no merezco
favores tan peregrinos.

Mf- Tan sabio corno valiente,
t an redo como entendido,
tan piadoso como noble
e s e l C i d ; y a I o s a v i s p s Toc4.
marciales scñas 'nos dan
de Ia guerra; Don Rodrigo,
à Dios.

Cid. En tocando Marte
su militar exercicio ,
no ayhombre cuerdo à cavallo;

-à Dios.
Alfons. Varon peregrino,

admirable Consejero ,
y Alexandro no vencido
es este pasmo del Örbe,
este asombro de los siglos.

Vase el Rey, y Bermudo , y sale M4rtitt
PeU(z.,. / Chap'arrin.

CidMarún Pe1acz,que dice el enemigo?
JM4rf.Sencr,q no precendeser tu amigo,
q aValencia ,n i e lFuerte ha d e e n t r e g a r t e
quegbvrema Mahoma su Es tandar te ,
que ha de echarte delUeyno deValéc ia ,
q u e s u P e n d o n p o n d r a sobre P a l e n c i a ,
FurgoyCantabria;y porque dixe luego,
que av ia? de l l e v a r á s angre , y fuego
csta Ciudad , y dar con el gpvierno
de Ia Casa de Meca en el in f ie rno ,
r o e respondió l a I n f a n t a , q u c p o n d r i a
las diez L u n a s , señor , de Berber ía ,

con m i l i t a r estrago,
sobre el sepulcro dcl Patron Sanr!ago;
y as i , s cñor , acometamos luego,
l!eve"mosia Ciudad a_sangre^ y fuego,
mejor será _pasal los à cuchillo.

Mv. Y mejor el ob allo , que el decilio:
í e ñ o r , à què agua id . imos ,
q n e este bíxél sobervio noasaltamos?

Lain. A l a v ! s ' a l legamos,
v tu Bxe i ' c i<o ací i a - ado
està clcsde ei Or i en te
has ia . t ' l u l t i i i .o c l i i ra del Poniente.

Cb<tp. M u e r a n evos Paganos ;
d c q u e s i r v e q andemos !osChristianos

en íazones dobUdas?

Cid, y Nobk Márttn Pd.tezc.
vive D i o s , q u e s i s u b o , à bofetadas
no ha de quedar pe r r engue ,
que à palos no derr iengue ,
cercenándome de un iajo Ia canil!a
del Zancarrón, sin que ¡e dcxe astilla.

Dent. Iw/.A 1* muralla,fuertes Capitanes.
Denf. Rey. EtU. A los Castillos^
Ctd. Rabien estos canes-,

antes que con las flechas nos reciban.
Dt>:t. Bucar , y Altisidora vivan.
De>i[. Vivan.
Cid. Capitanes , y nobles Cavalleros,-

para ahora se hicieronlos azeros:
eñaes Valencu,a quien elTuiia baña,
nobleteson de nuest raMadre España,
firme atalaya de las ondas bellaS,
imán del resplandor de las estrellas;

j* oy con valor previsto ,
pues peleamos por Ia Fe de Christo,
sus muros asaltarnos ,
y el Alcorán de su Ciudad echemos,

M4rr.Si como oftenta elta fobervja cúbre
vein te mil Agarenos , ostenîàrs-, ,^
rayos forjados en Ia etérea lumbre,
por ello? con valor mc aba lanza ra ;
y si toda Ia immensa pesadumbre
deMoros el Olympo granizara ,
a 'qu i fo ;maran !os mortales ecos, ,Mi>

i y e s p i r a r a n cn Tunez,y enMarruecos.
! <5 /v .S ia trepar por Ia esca!aintempeft iva,

nave del Ponto Moros despid iera ,
y l l o v i e r a n adargas desde a r r i b a
josPolos dondeeiEtna seencendiera,

"con esta por Ia esfera sucocsivá
tantas cabezasmoras dividiera ,
que imag ina ra Ia Región iras vana, '
q l lovian las nubes sang e huTiana v/t^

lain. Si a d i l u v i o s el Ar r i ca oprimida
por las ahnenas ívioros a r r u j . i r a ,

\ coronando su aljava no vencida
de monf t rúüS que elAbysmo desatara,
con e s t a E s p a d a , de valor regida,
tantos cuerpos Ala rbes destroncara,

S q al eco horrible de los ecos broncos
se a r r a n c a r a n l o s exes de !os tr5cos.v<<.

Ch*p Q i i e l indos d i s p c i i a t e s d e P o e t a '
d e qué s i rven hype rbo l e s c i v i l t s ? ,
por Ia cabeza que coao-el Profera

al



' De un InpcnÌQ de !4 Corte.
al Gigante de fuerzas varoniles,
quc . s i subolos quemecon suseta,
y derritiendo al sol quatro perniles,
à pesar de Mahoma , y su govierno,
los embiè pringados al Infierno, v4i.

El·lUsalmenAstodoslss Moros,y M-or*s,
j Ia. lnf*ntA.

lnfant<t. Valerosos Agerenos,
râyos de nuestro Profeta ,
defendamos comonobles

" Ia gran Ciudad de Valencia.
Jlqui se Ai. Lib*iM* , lef cbrttiiansf s<i-
íeii po> esc*lAs for losdos Udot , (tt!'tertos

it>nrodelAs^ ylos M<nof con A:.iA>ni.is}
y Mainn P<Ltez j«f r í , j fOHe el

Pendón después.
eid. Ea, Castellanos nobles,

Ia Fe de Chris to profesan
nuestros fuertes corazones :
Santiago Hs_pana cierra.

I»/, La Ciudad hejnos perdido.
Deni. Al fuerte. Dent, Al foso.
Diwr.,,A Ia puer ta ,

~jDe»r. Victoria España , vidoria.
M<t't. arril>. Coloquemos Ia vandera ,
, Va l enc i a por Don Alonso

Rcy de Castilli .
Saie el ¡. id. Ya reyna

en V a l e n c i a , por Ia gracia
de Dios Alfonso , Ia diestra
«U-1 g a n Dios dc las Batallas
ba :ido nues t ra defensa ;
pero < i c u d a t n o s al f u e r t e ,
por que todo se prevenga.
V,ise,y süen los Mo>os h ynda.

Xf^ ßiu. >aig.imos por el postigo
à Ia campaña , à Ia vega ,
pues que perdimos, Sr>ld;dos,
Ia g i a n Ciudad dc Valenc ia ,
escapemos eon las v idas ,
p,ua que con mayor fuerza
bolvamos à rccobral la .

f < t j f , y sale Maitui P r / j »« , j *lv*r
S¿n.z. iintndO) y Ia infa-mí.

Htri'. Mia hi de <;er est,i empresa,
jf / f . Viv iendo yo , no es po<ible.
Mírt. Yo llegué à rec"nocellt.

\*lv. Ptimcto he Uegido yo.

Espadt

. nInf. Sobre qué es Ia corape fencia?
M.irt, Sobre serv i r te , y l levarte , -

como à Persona Real, ,-•-'
ante nuestro General,
que el mayor triunfo de Marte "
no Cs vencerte, es venerarte
por quien fuiste, y por quieneres,
y asi vencedora eres
de nues t ros marc ia les nombres, ' ,
por que el rendir à las Uotñbres
soio toca ii las mugsrcs. '

Alv. Rs verd;d , pero mi
à cuchi l ladas rompió
Ia E > q j a d r a de Alí , y sacó
à Ia ln f . in ta de su Ar.nadaí
y pucs h,i sido .ganadi
por e5te b razo , s e i n f i e r e , "

?ue aque! que !a prerendierc-
iiera d c l C i d , entre los dos, '

Ic he de mata r , vot,o à D¡os§
si el Mundo Io defendiere.

Mart, Primero que vos llegué
à 1) Esquadra belicosa
de Ia Infama valerosa,
y su valor canquisíè;
y puesesce z e r o f u c

j el que Ia p' do sacar \
I de tan ocuho l u g a r ,

à pe^ar de sus bla>ones,
escuse ¡os de razones,
pues nos hemos de ir>atsr.

¡nf. Escuchad, formar un duel«
sin haver causa , parece,
que n i n g ú n l auro se ofiece

' aí a l iento , ni al desvelo,
an t t s yo con jusio zelo
pod<e sin culpa culparos;
por que si son lo> rep.iroj
en a v e > m e à mi v e n c i d o ,
y ia E pada no he r end ido ,
sobre q ' i è qaereis n = a r a i o ?
Este azcro est.i en mis manos,
y el impulso que Ie ri"e
soio el venceros elige
para bla^on soberano ;
y pues à cump'ir me »llan«
e<=te decreto del Cielo ,
cese el militar dewelo,



32 Via<i, y Muerte ddCid, y Noblé Martin PeLir%.
y no os digusteis por Dios,
qüe he de matar à los dos
por escusaros el duelo.

M*it. Primero ha sido el honor.
Mv. La honra ha de Ser primero ,

obre el valor, Marr. Decís bien.
$alietc d, Quées aquesto, Cavalleros?

q u a n d o a Valencia rendimos
se encuentran vuestros azeros?
sobre qué ha sido el disgusto ?

3i<trr. Sobre que los dos à un tiempo
cautivarnos à l a Infan ta .

Cid. Ya está entendido el pretexto;
Si vuestra Alteza es Ia causa,
disculpa t ienen sus yerros.

lnf. Sois el Cid ? Cid. El mismo soy.
jfíf. Solo à vos rindo mi acero,

que otro n inguno en el mundo.
tuviera tan grande imperio,
que sujetase este brazo.

Cid' Yo, señora , no sujeto,
aunque sois PaIaS divina ,
los femeniles tïofëos :
oy q u i c r o q u e conozcáis
mi nobkza, que los duelos
de tan valientes Soldados ,
sin competencia los premio.
Acompañad à Ia I n f a n r a
hasta e l 'Cas t i l l o Rtquero,,
donde el Rey se ha re t i rado,
que yo libertad Ia ofrezco ;
y decid!e á vuestro pad/e,
que pase al África luego
à pedir nuevo socorro
à rVJi ia iv>ol in su deudo,
que el Cid sabrá , como siempre,
aunque t rayga de Marruecos
con mil gir,eres Celinos ,
6 maullos , ò prende!los.

jtif. Què valor! què magestad!
Ctd. Libre estais , guárdeos el Cielo.

Vente , y salen Cbaparrin , y Ali.
Cbap. Ko ay un esclavo quc salgá

à s e iv i rn i e? O l a , Celin.
C í / i n . Q L c m a n d a u ? i lup O castaruin,.

ergendrado tn una ga'ga !
limpia aqui. AU. Tu esclavo soy.

Cfc*p. A nmcha grandeza vengo,

ducientos esclavos tengo,
dado à mil perros estoy :
Ola. Ali. Señor»

Cbap, Donde están
mis perros para pringallos?

Ali. Limpiando están tus Cavallos.
chap. Donde , Moro? Alt. En el zaguán,
Clhip. Haced que pongan de gala

el alazán. Ali. Puesto esta.
Cbap. Pues qué hace el Cavallo a l l à ?

subidlo luego à esta sala.
Ali. Por irnposible Io hallo:

mirad, que es fal ible yerro.
Cbap. No subis vos siendo perro ?

por qué no podrá el Caballo ?
Ha Celinillo. ¿lì. Señor.

Cbap. Pon igual Ia quiroteca :
dime, en Ia Casa de Meca,
has besado el Zancarrón ?

Ali- Señor, nosotros tenemos
por djvino , y por Profeta
à Mahpma. Cbap, Linda seta.

Ali. Y por ella moriremos. ^ <-^.__,
Chap. Como puede ser divino >'

un hombre que no bebió ;v

vino en su v ida , y mandó,
que no comiesen, tocino?

V*nse , J salttt Alvar Fa>tez , Martitt,
PeLiez. , y Lain.

AlV. Retirado el Cid está
en su retrete. Mttrr. Esperemos
en esta quadra , y sabremos
el orden que se nos da.

Lain. Fatigado de las guerras
está este insigne varon.

Mart. Su invencible corazón
conquistando t an tas t ieiras , ,
jun tamente con Ia ed,<d ,
auR no se quiere rendir,

Dcnt. cid. Quien nació para morir,
vivió de su vanidad:

Defcubtese el Cid bincado de rodillas
delante de un quadro de San

Pedra.
Pedro, ó piedra, donde Chiisto
fundó su Iglesia Sag-ada ,
Ia v o l u n i f l d del ^eñor
cs norte de mi esperanza :

pe-
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pequè , Señor, ay de mi !

%art. Señor, què tienes ? Cid, Aguarda,
Apcstol Santo: La in ,
A l v a r F a ñ e z , l u z s a g r a d a ,
Mart in Pelaez.

Mart. Que accidentel
Ud. Què accidentel no ser nada

este edificio mortal.
Deudos, y amigos del alma ,
compañeíos , pues Io fuisteis
en mis dichosas batallas,,
Soldados los mas va l ien tes , ,
que tuvo el mayor Monarca, ,
columnas del Rty Al fonso ,
defensa de toda Españj ,.
oíd mis-breves razones %
atendtd à mi.s: palabras.
El gran Apóstol San Pcdro»
anoche, q.uando veLba.
e le*spir i tu , y d o i m i a
esta arquiteétura h u m a n a „
me dixo:. Cid Campeador, ,
an te$que pase m a ñ a n a

_ i r a s - a t dar cuenta à Dios ,,
dexa á p â n e t u s h a ? a f î a s ,
que de todas, tus. v i e i o i a s ^
sola una. debil morta ja
sacarás de aqueste m u n d o t
amigos, ea esto paraa
los aplausos, de este siglo^
C i e r n o y t i e i m a y dos batallas
he ventido , qu ince Rtyes
.de Ia Agarena prosapia
he cautivado ,, tres Keynos.
ße conquistado por a:mas,,
qua ren ta y siete C a s t i l l o s , ,
diez>Ciudades en E s p a ñ a , ,

{ mas de quarenta. Villas
e ganado con mi E<>p-ada^

Setenta, y dos anos tPaje
l a s a > r m a s C n l a campaña, ,
sin q u e m e i m p i d i e - e e l Sol k
t ) i r fa t iga 'e la escaicha,,
por mi Ley,, y por mi Rtv,,
por mi honor , y por n;i J Jairia*
Pasé al África dos veces,
toivalor ha visto I t a l i a ,
•1 Persa tembló mi non.bre¿,

¿t l& Corte. ìì
y mi pundonor Ia Francfa*
Tres Reyes he conocido,
Fernando mi nombre aclama x
Sancho estimó mi persona,
y Alfonso mi Ilustre Casa ;,
pero todas estas glorias,

( corno son -nubes que pasan»
si con Ia rnuerte se olvidan „
con Ia vanidad se acaban»
Este Leon Español,
con Ia ul t ima q.uartanat
su estoerzo- vical depone»
su eiixada. piel arrastra.
At*>igos,, el Cid se muere»
ya Ia sentencia esca dada.-
en el Tr ibunal Divino,
acuclanos. luego- al alma,
que es Ia j . > y a mas- preciosa
que nos dio Ii primer Causa»
Hijos, el Rey de Valencia,
pa'ò al Áfr ica , mañana
con rVUramolin, su deudo,
cubr i rán esas campañas,
de cien mil ala¡ bes Moros ;
y si saben ( cosa es clara )
que yo he muerto , alentaraa
sus Africanas Esquadras.
Embalsamadme , hijos mi'os,,
y con artificio , y maña.
ponedme sobre ['-»bieca,
que si- y&tengo mi Es.pada»
seré terror de los. Moros t .
sacareis.me à. Ia batalla,,
que si tengo Ia tizona
à vi.>ta de sus. Esquadas>
no ay que t tmei ,. aunque vengt
toda el A f t i c a , y el Asia^

^'4/e Btimudo*
Eerw* El Rey, señor » por Ia posta

de ( uuica, l l iga à tu- casa
J r f d . Q u e d e c i s ? : Sale.eL'Rej*

¿IfoHíO- No me pudiera
sui tder nayo i ; dt-gracia»

I Cid Stñor i'
Alfons. Amgo Rodrigo-,

^ol de las A r n a s Chrf«ti'anas
Nlarte Español, que te i .eK^
^rin.o, y auigo del alaial

E Sett^



34 Vìa*, y Mueyíe dd
*Sentaos.

C¿¿. Perdonadme, gran Seóor9
<que yà las fuerzas me faltaa.

jA,l/uns. Còmo es sentis?
CiJ/. Cosío quien

pretende hacer Ia jornada
«ultifüa de nuestra vida.

¿Ijons. Nunca à Valencia llega*ra
para vèr tan gran desdicha.

Cid» ^cñor , nuestros gustos pas«B
como exalacion qii£ muere,
antes de arrojar Ia l l amaj
Rey Alfonso, due.ño mios
,que viváis edad.es largas.,
pues ernpczais a ser sol,
no Oi eclipsen nubes pardas?
buenos V.asallosteneis,
<caiiea todos los Monarcas,
que Ia leakad Espiñola,
por naturaleza sabia,
por decreto .de Ia honra „
-solo en España se halla.
Señor, siempre à Ia Nobleza
dad los cargos de importancia ,
que los descuidos .de un noble 9
son aciertos de otras casas :
Miradme por los Soldados,
<que soQ las columnas sacras
del Irnperio , oís, señor ,
como à. hijos los regala
el buen Principe, y en vos
esos decoros no faltan.
Muy buenas ser4n las letras,
y es justo, señor , honrarl,ts;
psro advertid , que dos plumas
pueden goveroar el Mapa ,
;pero para defenderos
no bastan muchas Espadas.
Cien hombres en los Consejas
goviernan con vigilancia,
y en Ia guerra muchos miles
aun no goviernan las armas:
ftus esrimo yo un ^oldado,
que quantos ociosos andati
infamando con los vicios
Ia nobleza de su Patria ,
<que el uno vela en Ia guerra ,
y ci Qtto duerme en iu cama.

GW, y NÓbÍe Mama Pelac%.
-&oldados ,, Alfanso tnkv,
que ,en ,ellos siempr,e d.escaosa
el cuidado de los Reyes,
y .el peso de jas batallas ;
p.or que os sirvan en Ia guerra,
perdonad algunas fakas,
mueran, señor, por Ia Fe,
no mueran por sus desgracias« •
A Xiiwena os ,encomiendo ,
niira,d, seáor, por mi Casa,
.como yo he mirado siernprc
por vuestra Corona saera;
y d.e Todillas :;^

Atjons. Qué haceH!
Cid. Arrojarme à vuestras plantaS|

pidien4oos perdón, señor,
de Ia enemistad pasada
Soldados mios, à todos
digolo aiismo, nsis i*ltas
han sido giandes, mis culpas
confies» à v-oe.es el alma:
a b a z a d m e , hijosqaeridos.

Alf&ns, A los marmoles .abkfl4i.
M<trt. Q;ie dolor J
Alv. Qué pe;"iaj
Cid. A Dios ,

que yà el aJiento me falta î
miscricoidia , Señor.

Alfenf. Llore España tal dcsgraci*,

VansiMdes, j qued<tn MArti» ,jf ÁlW
pjñ'z, y sale Cbaparrin.

cbap Se4or, que somos perdidos.
Mj t. Q¿ie ay de wuevo , Chaparrin
CbAf Qae ha de haver,que ea «ßa P»J

el Rey Bucar Benc«guí,
en mas de ducienta« Nayc«
que Ie dio >Viirannol-ia ,

ï va desembarctndo perros,
0 Mortis <ade mil en mil :
rabiando vienen los perros,
que no los puedo sufrir,
de haver tsnido ,en sus honjbf!^
tanto galgo berberí.

| Ho escuchas Ia alg^ravia
de lo> mastines, dccir
en lengua podenca , mueratt
esiQS Christianos del Cid?

5|



Si el muere, pienso que iremos
à majar esparto <, si,
à las mízroorras de Oran,

M<trt. Alvar Faáez, re,partir
podemos nuestras Esquadras.

AlV. Antes quc el bárbaro vü
acometa à las murailas,
podemos todos salk
â presentar Ia batalla. v&nSt

Chap, Acabóse , yo perdí
mis esclavos; pero antes,
por vida de Chaparrin ,
que hc de pringallos primero,
i|ue su Rey Miramqlin
me los rescate à buñuelos :
voy el tocino à freir ,
y à chamuscarles el alma
«con uno, y otro pernil.
V a t e ^ y s*(en el Rey Btfi*r, Ia To-

/4Hf4, y Moros.
Hey. Prospero viento t ruximos

las Tar-tanas , y las Naves,
aquellos cisnes de pino ,
y estos de Neptuno aves ,

^'sobrc"cl-silack) edificio
f icron Planetas errantes.

AvU]A Nuestra Armada se compone
às cinco nil Alfacares,
y diez mil Miramclines,
con seis mil gineres Canes.

Cfí. De improviso hemos cogido
à Ia Ciudad.

Se^. Por qué parte
será bien que nuestra gente,
ò Ia combata , ó Ia escale I

lnf. La puer ta de Ia Marina
cs Ia mas s e g u r a p a r t e ,
que podemos esco ger
para no perder las Naves
de vista, ^

ArU) Seguramente.
será Ia salida fácil.

lnf Válgame AIi , qué silencia
tiene Ia Ciudad! no sale
à Ia eminencia del muro
ningún Ministro de Marte.

Rey. Como con nuestra venida
no se vén lps valuartes

De un Ingenio de h Corte.
ccronados de Españoles?
Novedad se me hace grande,-
vèr Ja soledad que tiene
esta fuerza inexpugnable«

lnf Tiene el Cid con el va!or,
ardides, señor , notables;
pero cesen los discursos ,
los Miramolines marchen
al Puente, y seguidme todos
los mas esrorzidos Martes:
Esta es Valencia , Soldados,
Ia que por largas edades,
à pesar de los Christianos,
habitaron nuestros padres S
pues Ia perdirnos, bolved
ahbia por vuestra sangre»
ò res taurar la , ò rnorir
como buenos Capitanes.

gíj. Ahora , Soldados m5os,
es el t iempo quc reparte
nuestro P r o f e a el valor,
nuestros lunados alfaoges,
rayos de AIa se acrediten
en los tronos Militares:
al Puente , Soldados mios,
que pues a<l Campo no saleB ''
los enemigos, nos temen.

lnf, La puerta pienso que abren;
toca al arma.

Todos. Al arma toca.

Dítfe Ia bat<tUa. , ¡¿Kendo loî cWífÍA-
nof por ttn>t puerta, Moros for atra , /
stldrà el cid después en ua Cavallo , J
Al verle los Moros buyen como esfant¿~

dos, dando butlta &l tablado^
y entrase d ( i d .

lnf. Pero este es el Cid , que sale
echando rayos de fuego.

Rey. Válgame ALi, que espantable!
retirémonos, que vienc
este Castellano Marte
abrasando quanto encuentra, vaf.

Dent. Mueran los perros cobardes.
Sale Mait No quede vivo ninguno s

quemadles luego Ias Naves.
Alfons, Aün muerto el Cid se corona

de tropheos Milhares.
Todos.



?ô F/Wrf, y Muerte ¿e!
ïoafl'. El Rey Don Alfonso viva.

Sale Ia lnf&ntA,
lnf. A fus pies, Chiistiano Atlante

Ja Infima Hega) pidiendo,
C]utc (ù Magestad Ia ampare,
dand< Ia el santo Bautismo ;
por que milagrós tan grandes %
s*>lo Jos puedc alcanzar
quien tiene à Dios de su parte.

AlJons S a i g t e R < a l , que se ieducg
à l a F e , j u u o es quea lcance
el estado que merece:
vuest ro esfoso.es Alvar Fañez , - -

AIv. Es p re i ) io .de , ' t u grandeza,
Alfons. Vos ,Koble Mart in .Pelaez,_

Virrey de Valencia, sois.

Cid, y Noble M>wtin Pelac^.
Mart. Pues oy mercedes repar te

vuestra Magestad , mi p r i m a ::-
Alfons. Si es blasón de vuestra sangre,

con ella os doy à Requena.
E/v. El Cielo tu vida guarde.
Briattd. Oyes, Chaparrin,
cbap. Briand,T. ..

pues contigo he de Basarme,
pidele à el Rey doce Villas.

Alfons. Demos, orden , Capitanes,
que el cuerpo del Cid se lleve
con tr iumpho sonoro , y grave
à ^an Pedro de Cardeña,

<bap Y porque parece tarde t
demos fin à Ia Comedia
del Noble. Martin. Pelaez«,

I ' -K ' , • . . ~
.*&:-

HiUatasc esta:Cpmeaia,yotras cliferences;eaSakmancaj,ett Ia
lmprentadelaSanta,Craz^,


